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Editorial

Volver a lo  
básico

Cuando vio el grupo de gente menos 
pensada que lo seguía, Jesús subió 
a la ladera del monte –esperando 

descender a la profundidad del corazón 
de esas personas–, se sentó y comenzó a 
enseñarles, diciendo:

“Felices los que nada tienen...” (Mat. 5). 
¿Quiénes son estos que no poseen nada 
pero que son felices? El teólogo bautista 
Santiago Canclini, en su libro Más allá de 
la violencia: Las bienaventuranzas de Jesús 
y el cristianismo auténtico, parafrasea las 
bienaventuranzas de la siguiente manera: 
“Bienaventurados los pobres en espíritu, 
que quizá solo buscan el perdón y hallan el 
Reino. Bienaventurados los que lloran; que, 
teniendo penas, buscan consuelo, y hallan 
el remedio y la sanidad. Bienaventurados 
los mansos, que parecen ser pisoteados y 
desheredados, y hallan la posesión de la 
Tierra. Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, y son satisfe-
chos plenamente. Bienaventurados los 
misericordiosos, que son compasivos con 
los otros y son objeto del perdón de Dios. 
¡Bienaventurados los de limpio corazón, 
que viven una vida pura y obtienen una 
gloriosa visión de Dios! ¡Bienaventurados, 
en fin, los perseguidos, que están dispues-
tos a sufrir y darlo todo si es necesario, y 
que reciben todo: ¡el Reino de los cielos!”

Esta descripción de los que son “fe-
lices” suena tan revolucionaria ahora 
como entonces. En los tiempos de Jesús, 
los líderes religiosos habían forjado una 
religión formalista, construida sobre las 
apariencias y el poder, alejada de toda 
piedad verdadera. En nombre de Dios, se 
oprimía y se despreciaba al prójimo. La 

religiosidad de las personas era juzgada 
por la fachada; y se había privado de toda 
esperanza de salvación a un gran grupo 
de personas que, por su condición social, 
familiar o económica, no satisfacía los 
estándares de los fariseos, los saduceos 
y otros líderes religiosos. 

En medio de esa gran confusión y os-
curidad, Jesús decidió sentar las bases 
del Reino que había venido a instaurar, 
describiendo a quiénes Dios considera 
bienaventurados:

Los pobres en espíritu, en oposición 
a los ricos en fama y dinero.
Los que lloran arrepentidos, como 
antítesis de los que se enorgullecen 
de sus pecados.
Los mansos y humildes, por contrapo-
sición a los que usan la religión para 
imponer la fuerza. 
Los que tienen hambre y sed de jus-
ticia, diferenciados de los que se han 
saciado de la injusticia. 
Los misericordiosos y compasivos, 
en contraste con los que solo buscan 
errores y exigen castigos. 
Los de limpio corazón, en oposición 
a los que blanquean su imagen pero 
están podridos por dentro. 
Los que son perseguidos por causa 
de Cristo, contrapuestos con los per-
seguidores que actúan en su propio 
nombre. 

Más de dos mil años después, el llamado 
a abandonar una religión formalista para 
cultivar una religión auténtica todavía 
sigue reverberando desde esa ignota co-
lina de Galilea. Es mi deseo que pueda 
encontrar eco en nuestro corazón.  

Por Marcos Blanco
Pastor, magíster en Teología y director de la Revista Adventista.
marcos.blanco@aces.com.ar 
@blancoaces
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“El 90 % del éxito se basa simplemente en insistir”. 

“Señor, no permitas que me quede donde estoy, ayúdame a llegar a donde tú quieres”.

“Si con todo lo que tienes no eres feliz, con todo lo que te falta tampoco lo serás”.

Mesita de luz: 

Detalles importantes:

Osy, la nutria.
Un libro para seguir de cerca a Osy en sus 
aventuras acuáticas mientras se encuentra 
con el río agitado y desbordado, lucha con 
un águila hambrienta y se hace amigo de 
un castor llamado Sage. Al mismo tiempo, 
Osy aprende a sobrevivir en la naturaleza 
de Alaska.

Cualquier sacrificio salvo la con-
ciencia.
Esta es la segunda parte del libro Un soldado 
sin descanso. Ahora a Armand de Gandon lo 
espera la aventura, la tragedia y la esperan-
za, al regresar arriesgadamente a Francia 
para servir a la “Buena Causa”. ¿Podrían 
estos exiliados volver a adorar libremente 
en su patria alguna vez? Una historia épica 
de fe y coraje ante la persecución.



Segunda venida

Por Glúder Quispe
Doctor en Teología, profesor universitario y director del Centro de Investigaciones White de la Universidad Peruana Unión. Twitter:@GluderQuispe
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El Mesías esperado
Gilbert Cosme es un luchador 

profesional puertorriqueño más 
conocido como Ricky Banderas. 

Pero,   a partir de septiembre de 2007, se 
lo conoce como “el Mesías”. Aunque mide 
1,85 metros, pesa 111 kilos, ha sido 9 veces 
campeón mundial –tras haber ganado 5 
veces el Campeonato Mundial Peso Pesado 
de la International Wrestling Association 
(IWA)– y cuatro veces el Megacampeona-
to Completo Unificado de la AAA World 
Heavyweight Championship (Asistencia 
Asesoría y Administración), Cosme no es 
el Mesías del que la Biblia habla.

Los escritores del Antiguo Testamento 
subrayan la promesa de la venida del Me-
sías y los autores del Nuevo Testamento 
acentúan el cumplimiento de esta promesa. 
El término “Mesías” viene de la palabra 
hebrea māšîah, que aparece 39 veces en 
el Antiguo Testamento y es traducido en 
la Septuaginta con el griego christos, que 
llegó a ser la designación oficial para Jesús 
de Nazaret en el Nuevo Testamento.

Es posible identificar seis predicciones 
directas del Mesías en el Pentateuco. La 
primera, Génesis 3:15, que ha sido co-
múnmente llamado el protoevangelium 
(el “primer evangelio”), porque fue la pro-
clamación original de la promesa del plan 
de Dios para todo el mundo. La “simiente” 
mencionada en este versículo llegó a ser la 
raíz de la cual el árbol de la promesa de un 
Mesías en el Antiguo Testamento creció. 
Así, este versículo llega a ser la gema de 
promesa de la historia de la redención. 
La segunda, Génesis 9:25 al 27, muestra 
cómo el Dios altísimo promete habitar 
entre la gente de Sem, el lado divino de la 
venida del Mesías. Las otras dos promesas 
se ubican en la era patriarcal: la promesa 
ofrecida a Abraham (Gén. 12:1-3, 7; 13:14-18; 

15:4, 5, 13-18; 17:1-8; 18:17-19; 22:15-18) y la 
bendición final sobre cada uno de los hijos 
de Jacob (Gén. 49:8-12). Las dos restantes 
predicciones directas del Mesías en el 
Pentateuco se encuentran en Números 
24:17 y Deuteronomio 18:18.

Hay tres importantes profecías sobre el 
Mesías dadas antes del reinado de David 
sobre Israel: a Ana (1 Sam 2:1-10); a un 
profeta anónimo, quien profetiza la des-
titución de la familia de Elí del servicio del 
sumosacerdocio (2:27-36); y a Natán, quien 
hace conocer la famosa profecía acerca de 
la casa de David en 2 Samuel 7. 

Hay dos Salmos de la época del reinado 
davídico que deben tenerse en cuenta sobre 
el Mesías esperado. Salmo 89, compuesto 
por Etán, quien jugó un importante papel 
en el programa de culto en el Templo de 
Salomón (1 Crón. 15:17, 19). En su salmo, él 
refleja mucho la terminología de 2 Samuel 7. 
El Salmo 132 se centra en la promesa hecha 
a David, especialmente relacionada con la 
casa que él deseaba construir para Dios.

Entre los Salmos, encontramos ele-
mentos predictivos del Mesías. Entre los 
atribuidos a David, son: Salmo 2; 16; 22; 40; 
68; 69; 109; 110. Veamos algunos ejemplos 
de la temática de predicción mesiánica en 
los Salmos: el rey conquistador y el Mesías 
entronizado (2; 110); el misterio de la encar-
nación (8; 40); el rechazo del Mesías (118); 
la traición al Mesías (69; 109); la muerte y 
la resurrección del Mesías (16; 22; 102); el 
matrimonio del Mesías y el ministerio (40; 
45); el triunfo del Mesías (68; 72).

Los profetas antes y durante el exilio a 
Babilonia se referían también a la espe-
ranza mesiánica de distintas maneras. 
Joel presenta al Mesías como un maestro 
(2:23). Oseas muestra al Mesías como el 
segundo David (3:4, 5). Amós describe al 

Mesías como la casa levantada de David (9: 
11-15). Miqueas presenta al Mesías como 
el convocador (2:12, 13) y como el próxi-
mo gobernante (5:1-4). Entre las muchas 
maneras que presenta al Mesías Isaías, 
podemos señalar algunas como: la rama 
del Señor (4:2); el nacimiento virginal (7:1-
17); el nacimiento y el reinado del Mesías 
(9:1-7); el reinado justo del Mesías (11:1-6); 
el triunfo universal del Mesías (24:21-25); 
la piedra fundamental (28:16); el Mesías 
como maestro (30:19-26); el Mesías como 
siervo (40-53); y el Mesías como ungido 
conquistador (55:3-5; 61:1-3; 63:1-6). El 
tema del Mesías en Jeremías aparece en 
los pasajes de 23:5 y 6; 30:9 y 21; 33:14 al 26. 
En Ezequiel: 17:22 al 24; 21:25 al 27; 34:23 
al 31; y 37:15 al 28. Dos versos importantes 
sobre el Mesías aparecen en Daniel 7:13 y 
14; y 9:24 al 27.

Entre los profetas posexílicos, se destacan 
tres. Hageo presenta al Mesías como el De-
seado de todas las gentes (2:6-9) y el anillo 
del sello de Dios (2:21-23). Zacarías, quien 
es uno de los profetas más frecuentemente 
citados en el Nuevo Testamento, describe 
al Mesías como sumo sacerdote (3:8-10), 
como rey y sacerdote (6:9-15), como rey 
(9:9, 10), como buen líder (10:4), como el 
buen pastor rechazado (11:4-14), como el 
traspasado (12:10) y como el compañero 
herido del Señor (13:7). Finalmente, Mala-
quías refiere al Mesías como el Mensajero 
del Pacto (3:1) y el Sol de justicia (4:2). 

En conclusión, la predicción del espe-
rado Mesías es abundante en el Antiguo 
Testamento. El tema del Mesías es central 
en toda la Biblia, por el plan de salvación 
de Dios provisto para el hombre caído. 
Esta predicción fue cumplida por Jesús, 
quien murió en la cruz para salvar a la 
humanidad. 



En 2 palabras

Por Pablo Ale
Licenciado en Teología y en Comunicación Social. Es redactor y editor en la ACES.
pablo.ale@aces.com.ar
@PabloHernanAle
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Había una vez un hombre que quería 
vivir sin Internet. No se trataba de 
un excéntrico ni de un retrógrado. 

Simplemente, se trataba del periodista 
estadounidense Paul Miller, quien aceptó 
el desafío de vivir un año sin estar los doce 
meses on line, con el objetivo de escribir 
un artículo al respecto. Sin chequear su 
buzón de correo electrónico ni navegar 
la red, las primeras conclusiones a las 
que llegó fueron que Internet suele ser un 
motivo de distracción y dispersión para 
determinadas tareas. 

A pesar de estos beneficios, Paul afirma 
que desde el 1º de mayo pasado (cuando 
se cumplió el año) volvió a ser un usuario 
normal de Internet. Y sí, es que más allá 
de todo, el buen uso de estas tecnologías 
brinda muchas utilidades.

No obstante, la adicción a la hiperco-
nexión, el estrés por el uso intensivo de 
teléfonos inteligentes, la falta de percepción 
de la realidad, y las múltiples distracciones 
afectivas y laborales que las nuevas tecno-
logías provocan son un hecho indiscutible.

Algo similar nos puede ocurrir en nuestra 
vida espiritual. Enfrascados en vorágines 
absorbentes, solemos pasar nuestros días en 
una especie de “aplacamiento”, totalmente 
distraídos por todo lo que nos rodea. 

Estúpida indiferencia
 “¿Qué parte desempeñaréis vosotros en las escenas finales de la historia de este mundo? 

¿Estáis conscientes de estas solemnes realidades? ¿Os dais cuenta de la gran obra de prepara-
ción? Nadie tenga nada que ver con el pecado, la fuente de todas las miserias de este mundo. No 
permanezcáis más en medio del letargo y la estúpida indiferencia. No depende el destino de 
vuestra alma de la incertidumbre. Aseguraos de que estáis plenamente del lado del Señor [...]. 
Es posible ser un creyente incompleto, formal, y por lo mismo ser hallado falto y perder la vida 
eterna. Es posible practicar algunas de las enseñanzas bíblicas y ser considerados cristianos, 
y no obstante perecer por falta de cualidades esenciales del carácter cristiano [...]” (Elena de 
White, ¡Maranata, el Señor viene!, p. 94).

No es casualidad que se use aquí la frase 
“estúpida indiferencia”. Porque la estupidez 
tiene que ver con la permanencia en un 
letargo. Etimológicamente, “estúpido” pro-
viene del verbo latino stupeo, que significaba 
estar (o quedar) inmovilizado, paralizado, 
atónito, entorpecido, congelado y sin saber 
qué decir. Por lo tanto, “estúpido” no es 
un insulto cargado de agresión o mala fe, 
sino la descripción de una condición de 
atontamiento. 

De allí también derivan otras palabras que 
están relacionadas, como “estupefacientes”. 
Esto se refiere a una sustancia similar que 
no permite, a quien la toma, tener eficacia 
en el pensamiento.

Si estamos “narcotizados” por los efec-
tos de una alimentación inadecuada, de 
pensamientos impropios y de una relación 
con Dios deteriorada por las múltiples 
distracciones, no estamos preparados 
para pensar de manera adecuada. No se 
trata de sumar una obra más a nuestra 
cuenta en el cielo. Se trata de hacer las 
cosas correctamente para poder pensar 
con claridad y tener así una mejor relación 
con nuestro Creador. Tan simple (y a la vez 
tan complicado) como eso.

A su vez, las preguntas retóricas de la 
cita son para analizar y reflexionar am-

pliamente. Se menciona un compromiso 
(tomar parte en las escenas finales) y se 
habla de una toma de conciencia (darse 
cuenta de la realidad). Estas alusiones se 
refieren a un estado de alerta.

Al permanecer en ese estado de “estupi-
dez”, nos camuflamos con las cosas de este 
mundo y nos volvemos “indiferentes”; es 
decir, sin diferencia. Somos iguales a todos. 
Nadie nota cambios positivos en nosotros. 
No somos referencia ni ejemplo para los 
demás. No damos el poderoso testimonio 
que deberíamos dar en favor de la verdad 
con nuestro estilo de vida (hacer) ni con 
nuestras palabras (decir). 

Pero la cita  va más lejos aún: habla de la 
incertidumbre. Así como la indiferencia se 
refiere a una vida sin diferencia, la incerti-
dumbre se aplica a una vida sin certezas. La 
fe es la certeza de lo que se espera. Hebreos 
11:1 es iluminador al respecto. 

Ser súbdito en el reino de la incertidum-
bre es estar a la sombra de la inestabilidad 
espiritual. Debemos estar seguros del lado 
del Señor. Él peleará nuestras batallas. Él 
nos hará totalmente vencedores. Él nos 
brindará su paz, su perdón, su gracia, su 
consuelo y su salvación.   

¿Qué tal si dejamos de vivir exitosamente 
la impostura de un mero cristianismo 
social pero totalmente vacío? ¿Qué tal 
si abandonamos un estilo de vida “estu-
pefaciente” (que distorsiona y altera) por 
uno “fehaciente” (que hace obrar a la fe y 
es fidedigno)? ¿Qué tal si dejamos de ser 
estúpidos para ser estupendos?

“La diferencia entre lo que hacemos y 
lo que somos capaces de hacer resolve-
ría la mayoría de nuestros problemas” 
(Gandhi). 
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Aquel que dice que Dios no se comu-
nica con él, o que no entiende el 
lenguaje de Dios, es simplemente 

porque no ha estado prestando suficiente 
atención a todas las manifestaciones de 
amor, compasión, contención, aliento 
y fortaleza que el Creador utiliza para 
transmitir su mensaje a sus hijos.

Hay circunstancias límites en nuestra 
vida que jamás quisiéramos experimentar, 
por lo dolorosas, agobiantes, inciertas o 
prolongadas. Pero el solo hecho de vivir 
en esta Tierra ya nos expone a atravesar 
valles de sombra y de muerte. Son parte 
del trayecto y, por más que quisiéramos 
evitar esos valles, en los momentos menos 
esperados, nos encontramos envueltos 

en pesadas nubes que hacen tambalear 
nuestra fe y nos colocan en la línea más 
vulnerable de los ataques despiadados 
del enemigo de las almas.

Es entonces cuando, en un despliegue 
de estrategias divinas, Dios echa mano 
de todas las formas que captan nuestros 
sentidos para comunicarnos, mediante 
mensajes cargados de amor y confianza, 
que sus promesas son verdaderas, que su 
presencia es real, que su hombro espera 
ser empapado con nuestras lágrimas, que 
un toque de su mano es suficiente para 
aliviar el dolor de la herida abierta, que 
un abrazo suyo puede ahogar la ansiedad 
de lo desconocido...

El día que me despedí de mis padres 

en la terminal, jamás imaginé que sería 
la última vez que vería a mi mamá en 
pie. Esa sonrisa emocionada y esa mano 
agitándose mientras la saludaba por la 
ventanilla del ómnibus hoy es la imagen 
que atesoro con nostalgia y emoción. No 
pasaría un mes hasta que la noticia de 
una crisis en su salud me haría regresar 
angustiada y apresurada...

Antes de partir, mis amigos del lugar 
lejano donde estaba sirviendo a Dios se 
reunieron para orar conmigo. Qué dulzura 
en sus palabras, qué confianza expresada 
en alta voz ante aquel que calmó tempes-
tades y sostuvo la mano del doliente. En 
el abrazo de despedida, uno de ellos me 
susurró al oído: “Dios está junto a ella; 

Los 
lenguajes  
de Dios

En medio de las crisis, Dios continúa comunicándose 
con nosotros mediante permanentes mensajes de amor 

incondicional. ¿Los estamos escuchando?
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Por Patricia Muller
Magíster en Desarrollo Comunitario Internacional, docente y directora de la Secretaría de Responsabilidad Social Universitaria de la Universidad Adventista del Plata.

viaja tranquila, la vida de tu mamá está 
en las mejores manos y nada le pasará 
que no esté en los propósitos de Dios”.

Una frase simple, en otro idioma, pero 
impregnada de fe, produjo en mis oídos 
y en mi corazón un efecto tranquilizador 
que solo pudo provenir del mismísimo 
Trono celestial. ¡Dios había iniciado su 
despliegue de amor y contención!

En el camino al aeropuerto para regresar 
a casa, y apelando a otros sentidos, Dios 
se ocupó de revelarme más mensajes de 
fe y esperanza. Viajamos un buen trecho 
detrás de un tap tap (vehículo de trans-
porte público en Haití) que tenía pintado 
en su parte posterior, en letras grandes, 
el versículo de Éxodo 14:14. Mi amigo y 
chofer, echando mano de ese recurso vi-
sual, me recordó quién es el que pelea por 
mí y cuál debería ser mi actitud. “Jehová 
peleará por vosotros, y vosotros estaréis 
tranquilos”, dice el texto mencionado. 
Tantas veces había visto esos vehículos 
coloridos, pero nunca había captado, 
como ese día, un mensaje tan directo y 
tan necesario para mi corazón.

Ya de regreso en mi país, Dios me tenía 
preparados en abundancia otros mensajes 
mediante vehículos humanos: abrazos 
sinceros, llamadas, mensajes, visitas que 
fueron apuntalando mi frágil fe. Durante 
esos 21 días de agonía, incertidumbre y des-
asosiego, Dios se encargó de nutrir nuestra 
alma con el alimento del afecto sincero, 
la presencia oportuna y los ramilletes 
de oraciones que en diferentes lugares e 
idiomas se elevaron a Dios intercediendo 
por nuestra situación.

Uno de esos días en que la incertidumbre 
aprieta fuerte el corazón, fuimos con mi 
papá a un lugar apartado, en medio del 
campo, a conversar con Dios, a orar, llorar 
y vaciar nuestra alma, que estaba a punto 
de estallar, porque la salud de mamá se 
complicaba cada vez más. Era un sábado 
gris y lluvioso, al igual que nuestro clima 
emocional, y mientras estábamos dentro 
del vehículo conversando, orando y (entre 

sollozos) cantando, una hermosa lechucita 
se posó en el espejo retrovisor de mi lado 
y, sin asustarse, se quedó mirándome un 
buen rato. Agachaba y levantaba su cabe-
cita como para mirarme mejor. Nuestra 
atención se centró en ese mensajero con 
plumas que vino a colocar un rayito de 
alegría y admiración en medio del día 
nublado.

Continuamos yendo a ese lugar, y tu-
vimos varios otros encuentros hermosos 
con ese animalito, que se transformó en 
nuestro compañero especial. Una de las 
veces, posándose cerquita del auto, sobre 
el alambrado, nos miraba y luego miraba 
hacia el cielo. Cinco veces repitió esa mis-
ma acción. Posiblemente alguno piense 
que las interpretaciones son descabelladas, 
pero para nosotros el mensaje fue bien 
claro: y sí... del Cielo siempre vienen las 
respuestas y también la calma.

Fue un octubre lluvioso y espléndido 
a la vez, ya que luego de cada chaparrón 
se dibujaba en el cielo un arcoíris más 
hermoso que otro. Era tan imponente 
ese contraste entre el azul profundo de 
las nubes amenazantes y la brillantez de 
esos arcoíris que inevitablemente dejaba 
en segundo plano la preocupación por el 
mal tiempo. Era como si nuestro Dios, con 
su arte majestuoso, nos gritara en colores 
que sus promesas siempre se cumplen, 
más allá de los nubarrones y las tormentas 
que estemos atravesando.

Y Dios cumplió sus promesas así como 
también respondió tantas oraciones. “Es-
timada es a los ojos de Jehová la muerte 
de sus santos” (Sal. 116:15).

Cuando de nuestros ojos comenzaron 
a despejarse las lágrimas derramadas por 
la ausencia dolorosa, pero momentánea, 
de ese ser tan especial que fue mi madre, 
Dios nos tenía otro mensaje inolvidable. 
De todas las plantas del jardín, mamá 
tenía su preferida, que comenzó a flore-
cer profusamente en los primeros días 
de ese mes de noviembre, cuando ella 
ya descansaba en el Señor. La planta se 

cubrió de blancos y perfumados jazmines 
y, a medida que cortábamos las flores para 
compartir con vecinos, amigos y familiares, 
más florecía. Mi padre, en su sabiduría 
sencilla y profunda, me comentó cierto 
día que esa flor la representaba muy bien a 
mamá, porque ella era así, generosa, bella, 
serena, dispuesta a compartir la fragancia 
del amor divino con las almas sufrientes... 
Pero, lo que nos llevó una vez más a elevar 
nuestros pensamientos a Dios en gratitud 
fue descubrir que el jazmín, aunque esté 
marchito, sigue perfumando. Otro men-
saje directo del Cielo: “Bienaventurados 
de aquí en adelante los que mueren en el 
Señor. Sí, dice el Espíritu, descansarán de 
sus trabajos porque sus obras con ellos 
siguen” (Apoc. 14:13).

¿Cuántos mensajes más me habrá en-
viado el Padre celestial y no alcancé a 
descubrirlos? ¿Cuántos mensajes nos 
sigue enviando a cada uno? (Porque él 
se deleita en hablar a los corazones indi-
vidualmente.) ¿Los estamos recibiendo? 
¿Estamos atentos a identificarlos entre 
tanto “ruido” cotidiano?

Algo es seguro: Dios continúa comu-
nicándose y buscando maneras para que 
su mensaje permanente de amor incon-
dicional nos llegue directo a la mente y al 
corazón. No va a escatimar recursos para 
asegurarse de que lo recibamos.

Cada vez que escucho los acordes del 
himno “¿Será al albor?”, recuerdo la voz 
entonada y firme de mamá cantando uno 
de sus himnos preferidos y no puedo dejar 
de pensar en el momento en que, por fin, 
Dios podrá comunicarse con nosotros cara 
a cara, sin interferencias ni necesidad de 
lenguajes especiales, porque TODO será 
hecho nuevo. Y, cuando llega el final del 
coro, me parece estar escuchando ya las 
voces angelicales e imaginando la escena 
más maravillosa que alguna vez veré: 
“Cristo vuelve, ¡aleluya!, ¡aleluya! Amén. 
¡Aleluya! Amén” (Himno n° 173, Himnario 
adventista). 



Siente 
 el poder

Una comparación entre Saúl en Ramá y 
Pedro en el Pentecostés.

Por Homer Trecartin
Pastor y presidente de la Unión del Medio Oriente y Norte de África.

Click, click, click, click, click. Con un 
sentimiento de preocupación en la 
boca del estómago, sales del auto y 

abres el capó, sepas o no qué mirar. Envías 
un mensaje de texto a un amigo, llamas al 
auxilio mecánico, o simplemente perma-
neces allí, mirando anhelante a cualquier 
vehículo que pasa. ¿Cables de arranque de 
baterías? Los muestras a todo el que pasa. 
Finalmente, llega algún ángel, engancha los 
cables, y te hace señas de que gires la llave y 
des arranque al motor. ¡Vrrrrrooooommmm! 
¡Ah, energía!

Podemos no entender a nuestros auto-
móviles, pero entendemos la necesidad 
de energía. Adquirimos artilugios que se 
enchufan a nuestros celulares o computa-
doras para proveer energía extra. Nuestros 
calefactores y autos, a menudo, tienen 
una opción que provee una ráfaga rápida 
de calor o frío. Somos bombardeados por 
publicidades cada día, que prometen un 
repentino impulso de energía si simple-
mente comemos o tomamos esto o aquello. 
Sí: creemos en la energía.

No había automóviles, cargadores ni 
bebidas energizantes en los tiempos bíbli-
cos. Y muchos de nosotros no entendemos 
el lenguaje agrícola de la Biblia, acerca 
de la lluvia temprana y la tardía. Pero sí 
entendemos el lenguaje sobre la energía 

o el poder: el poder del Espíritu Santo, el 
poder de la lluvia tardía. Entendemos ese 
discurso. ¡Queremos conectar los cables 
de arranque!

Poder ¿para qué?
Nos encanta hablar de la promesa re-

gistrada en Joel 2:28 y 29: hijos e hijas que 
profetizan, ancianos que sueñan, siervos 
de Dios ungidos por el Espíritu. Pero ¿para 
qué es el poder? ¿Por qué motivo oramos 
por el poder de la lluvia tardía? ¿Qué pen-
samos que logrará? ¿Una cosecha madura? 
No, primordialmente: la cosecha ya está 
madura, declaró Jesús. Debemos orar por 
obreros activos. Entonces, ¿eso quiere decir 
que ahora su iglesia duerme? 

Suena bien tener una energía celestial 
como la mencionada. ¡Sería como conec-
tar los cables de arranque del Cielo, para 
obtener un impulso final de poder! ¡Como 
energía de la lluvia tardía, que nos impulsa 
a salir de nuestras reposeras e ir al mundo 
con el mensaje final! Puede ser...

Antes de volver a acomodarnos en esas 
reposeras esperando la lluvia tardía, pregun-
témonos: ¿Acaso Dios no podría derramar 
su Espíritu sobre una iglesia que duerme? 
¿No podría, repentina y poderosamente, 
hablar a través de los santos adormecidos, a 
fin de llamar al mundo al arrepentimiento? 
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Dios habló a través del asno de Balaam; 
puede hacer que las piedras griten, también.

Pero ¿es esa la necesidad del planeta? 
¿Animales que hablan, piedras que gritan, 
santos que hablan dormidos? Recuerda: el 
asno que habló no convirtió a Balaam; y la 
promesa de piedras que griten no convir-
tió a los líderes judíos. Además, ¿no será 
que nuestro cabeceo y somnolencia en 
realidad nos está privando de la lluvia? 
Demasiado tarde podríamos descubrir 
que el derramamiento del Espíritu Santo 
está sucediendo a nuestro alrededor, y ni 
siquiera nos percatamos de ello.

El rey Saúl
En 1 Samuel 19:19 al 24, Saúl se entera 

de que David está con el profeta Samuel en 
Ramá. Envía contingente tras contingente 
de soldados para capturarlo, pero el Espíritu 
Santo se apodera de ellos, y comienzan a 
profetizar. Finalmente, completamente 
frustrado, Saúl se propone prender a David 
él mismo. El Espíritu lo somete a él también 
y, postrado y desnudo frente a Samuel, pro-
fetiza todo ese día y toda esa noche. Pero, 
aunque todos estos soldados profetizaron, 
no fueron transformados. Ni tampoco se 
convirtió alguno de los que habían escuchado 
al rey Saúl. Las personas sencillamente se 
burlaban: “¿Viste eso? ¡Parece que Saúl se 
ha vuelto uno de los profetas!”

¿Qué es lo que establece la diferencia 
entre Pedro en Pentecostés y Saúl en Ramá? 
Nada bueno salió de la experiencia de Saúl. 
Él, sencillamente, se avergonzó a sí mismo. 
Porque, en realidad, el poder del Espíritu 
Santo es efectivo únicamente si nuestra 
vida está en consonancia con el mensaje. La 
vida de Saúl no concordaba con el mensaje 
que estaba dando mientras se hallaba bajo el 
poder del Espíritu Santo. No había permitido 
que el Espíritu Santo lo moldeara, cambiara y 
transformara en ningún momento. Cuando 
el poder vino sobre él, el contraste temporario 

listo; entonces, las lluvias producen el cre-
cimiento. Lo que brota es lo que ya estaba 
plantado desde antes. Lo mismo sucede 
cuando la lluvia tardía hace madurar la 
cosecha: lleva al trigo y a la cizaña a la ma-
durez. No cambia lo que está en el campo.

Mi esposa, Bárbara, y yo nos encontrá-
bamos de camino al aeropuerto en Delhi, 
India. El recepcionista nocturno del hotel 
estaba viajando con nosotros en el taxi del 
hotel. Sus ojos estaban pesados por haber 
estado despierto toda la noche, y cabeceaba 
constantemente. Se encontraba camino a 
su casa, para descansar.

Repentina e inesperadamente, unas po-
cas gotas grandes de lluvia salpicaron el 
parabrisas. Casi instantáneamente, los ojos 
del recepcionista se abrieron. Suavemente, 
pero con entusiasmo, miró hacia atrás y 
nos dijo: “Mire, señor, la lluvia ha llegado”. 
Luego, se dio vuelta para observar. Las 
líneas de cansancio habían desaparecido 
de sus ojos; puso recta la espalda; sus labios 
formaron una leve sonrisa. Esto no era un 
aguacero, solamente unas pocas gotas de 
agua en un camino polvoriento. Para ese 
joven recepcionista de hotel, esas gotas 
estaban llenas de esperanza y de promesa. 
Por fin llegaba la lluvia.

Yo también he visto que la lluvia ha comen-
zado a caer. Jesús está a punto de regresar. 
Las semillas están siendo sembradas. Las 
personas están orando juntas, rogando a Dios 
que ablande el terreno de nuestras mentes, 
pidiendo al Señor de la cosecha que envíe 
obreros, orando por el derramamiento de 
la lluvia tardía.

Esto no será, simplemente, un arrebato 
de energía temporal. Cuando llegue este 
poder, no será solamente por un día y no 
nos avergonzará. Llevará a su culminación 
la obra que hemos permitido que el Espíritu 
de Dios comience en nuestros corazones y 
nuestras vidas hoy.

Señoras y señores: ¡la lluvia ha llegado!

fue tan grande que solamente hizo reír a 
las personas. El poder que experimentara 
no duró, y no cambió a él ni a ninguna otra 
persona; ni en una sola jota.

El derramamiento final y poderoso del 
Espíritu Santo no cambia la dirección en la 
que hemos estado avanzando, tampoco. Su 
poder, simplemente, nos empuja más lejos 
y más rápido en la dirección en la que ya 
nos encontrábamos.

Volviendo a nuestra ilustración de los 
cables de arranque, si tengo las cubiertas 
en llanta y mi radiador está perforado, el 
poder que se transmite por los cables no hará 
nada para ayudarme a llegar a mi destino. 
Conectar el rojo al positivo y el negro al ne-
gativo y obtener la ignición no transformará 
repentinamente mi automóvil. El envión de 
energía ni siquiera me impulsará en una 
nueva dirección.

Los arrebatos temporarios de energía, 
incluso aquellos que provienen del Cielo, 
no nos fuerzan a cambiar de orientación; 
solamente nos empujan en la dirección en 
la que ya estamos avanzando. Y solamente 
son efectivos si el resto del sistema está en 
condiciones de funcionamiento adecuado. 
Esta es la razón por la que necesitamos 
de reavivamiento y de reforma con tanta 
desesperación. Nuestros corazones deben 
conocer la suave obra del Espíritu Santo 
ahora, no solamente un arrebato de poder 
en algún momento del futuro.

¿Está preparado el terreno?
La promesa, registrada en Joel, de lluvia 

y de una era llena de trigo (Joel 2:23, 24), 
nunca se cumplirá si no se siembra nada 
antes de que lleguen las lluvias. Los lagares 
se llenarán de jugo y de aceite solamente 
si se han plantado y cuidado los viñedos y 
los olivares. La lluvia tardía no cambia la 
cosecha; solamente aumenta lo que ya ha 
sido plantado en el terreno.

Una vez que planto y fertilizo, todo está 



Salud

 | rA10

Por Werner Arnolds
Médico especializado en Clínica Médica, vive en Ibarlucea, Prov. de Santa Fe, Rep. Argentina.

Cuestión de 
receptores

E l estrógeno, al igual que otras hor-
monas, actúa sobre los receptores 
de las células en forma similar a 

como lo hace una llave en una cerradura: 
solo esa molécula u otra muy parecida 
puede accionarla. Al activarse dichos 
receptores, se inician las acciones propias 
del estrógeno. Una hormona activa un 
receptor determinado, y este realiza una 
función específica. Una sola hormona 
puede activar varios receptores distintos, 
cumpliendo múltiples funciones.

En una niña en crecimiento, el estró-
geno activa los receptores de las células 
mamarias y estimula el desarrollo de las 
mamas; actúa en la disposición de la grasa 
alrededor de las caderas; controla el ciclo 
menstrual; la piel tiene menos arrugas y es 
más suave; y cumple funciones vitales en 
el embarazo. Pero todos estos receptores 
actúan gracias al estímulo del estrógeno; 
sin esta hormona, no habrían cumplido 
su función.

Cuando llega la edad de la menopausia, 
declina la producción de estrógeno, fina-
liza el ciclo menstrual y surgen cambios. 
Muchas mujeres sufren “sofocones”, o 
sensación de calor. Al no tener el efecto 
protector del estrógeno, los huesos ini-
cian un proceso de descalcificación, con 
tendencia posterior a la osteoporosis.

Durante mucho tiempo los médicos, al 
notar esta carencia de estrógenos y sus 
efectos, decidieron indicar a sus pacientes 
estrógeno en comprimidos. De esa forma, 

resolvían el problema de los “sofocones” 
y de la osteoporosis, pero no pensaron en 
que el cuerpo cuenta con mecanismos 
precisos para evitar el exceso de estrógeno 
y, frente a la dosis permanente creada en 
forma artificial, fomentaron el cáncer de 
mama y otras patologías.

Entonces, ¿cómo enfrentar la carencia 
de estrógenos en la mujer? En 1991 se 
publicó un estudio que relacionaba la 
alimentación rica en derivados de la soja 
de la población china con la reducción del 
cáncer de mama. A partir de allí, se em-
pezó a investigar acerca de los beneficios 
de la soja como alimento, y se descubrió 
que reduce las enfermedades cardiovas-
culares y la osteoporosis, disminuyen los 
“sofocones” que tanto afectan a muchas 
mujeres posmenopáusicas, actúa sobre la 
obesidad e, incluso, mejora la piel. Pero 
¿qué elementos de la soja son los respon-
sables de tantas propiedades beneficiosas? 
Las isoflavonas, moléculas similares al 
estrógeno, que activan en forma selectiva 
algunos de sus receptores.

Al hablar de la soja y las isoflavonas, 
surgen dos cuestiones:

La alteración genética en la soja trans-
génica no modifica a las isoflavonas; 
podría haber diferencias en la capacidad 
de prevenir las enfermedades cardiovas-
culares o el cáncer, pero son mínimas y 
sería una lástima perder todos los bene-
ficios que contiene esta legumbre por ser 
transgénica. 

En los hombres, quienes también tienen 
receptores estrogénitos, las isoflavonas 
solo activan receptores con efectos posi-
tivos para la salud, reduciendo el cáncer 
de próstata, las enfermedades cardiovas-
culares, la obesidad, pero sin alterar la 
función sexual o reproductiva. 

¿Cómo es posible que las isoflavonas 
activen en el hombre solamente los recep-
tores con efectos más beneficiosos? Si el 
exceso de estrógeno favorece el cáncer de 
mama, ¿por qué la soja lo reduce si actúa 
casi sobre los mismos receptores? ¿Cómo 
puede haberse formado una molécula que 
actúe igual que una hormona, pero que de 
ella solo aprovecha lo bueno? Solamente 
Dios, nuestro Creador, tiene la capacidad de 
hacer un trabajo tan minucioso y perfecto.

El apóstol Pedro dice: “Humillaos, bajo 
la poderosa mano de Dios, para que él 
os exalte cuando fuere tiempo; echando 
toda vuestra ansiedad sobre él, porque 
él tiene cuidado de vosotros” (1 Ped. 5:6, 
7). Al observar el poder de Dios y su sa-
biduría, solo queda humillarnos delante 
del Todopoderoso y descansar en él. Dios 
creó nutrientes con funciones específicas 
que actúan en formas asombrosas. Real-
mente, Dios tiene cuidado de nosotros. 
Aprovechemos los alimentos que creó 
para nuestro beneficio. 

Ante cualquier duda o consulta sobre el conte-
nido de estos artículos o de su bibliografía, puede 
comunicarse con el autor:  warnold@intramed.net
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El campo misionero 
de la siguiente cuadra

Visten ropas extrañas y hablan un idioma diferente, pero 
pueden ser alcanzados.

Hace nueve años, comencé a reu-
nirme con los adolescentes de la 
escuela secundaria pública local, 

para almorzar. Fui porque una joven de mi 
iglesia me pidió que lo hiciera. Un par de 
años después, volví a poner en marcha el 
club cristiano del campus, pues lo habían 
cerrado. Durante varios años, he estado 
reuniéndome con alumnos de diferentes 
iglesias para almorzar todas las semanas.

A veces les pregunto a los alumnos de 
mi grupo si es importante para ellos tener 
mentores cristianos en su vida escolar. 
La respuesta es un fuerte ¡Sí! Ellos dicen 
cosas como: “Me gustaría que alguien de 
mi iglesia viniera y me visitara para poder 

ver lo que está sucediendo en mi mundo”; 
“hace que uno se sienta valorado, porque 
vinieron solamente por ti”; y “los adultos 
son más sabios en algunas cosas”.

Los alumnos de escuela secundaria desean 
que haya cristianos adultos involucrados 
en su vida; especialmente en la escuela, 
donde dedican la mayor parte de su día, 
y enfrentan algunas de las situaciones y 
decisiones más difíciles.

Nuestro pasado
La adolescencia es una etapa desafiante 

y, frecuentemente, estresante de la vida. 
¿Existe alguna persona mayor de 18 años 
que no haya enfrentado luchas en la es-

cuela secundaria? Piensa en tus años de 
secundaria; aquellos recuerdos olvidados 
(o no) de sentirse torpe, larguirucho, a veces, 
solitario e inseguro en cuanto a la vida en 
general. Puedes haber tenido granos en el 
rostro, tus pies pueden haber sido demasiado 
grandes para tu cuerpo o quizá (si eras uno 
de los pocos con suerte) en realidad eras la 
genialidad personificada.

Además de los desafíos del desarrollo, 
muchos alumnos también tienen que lidiar 
con problemas familiares: padres que se 
pelean o se divorcian; padres que pierden 
su trabajo o que tienen trabajos que los 
mantienen demasiado ocupados como para 
involucrarse en la vida de sus hijos. Algunos 

Por Scott R. Ward 
Pastor de jóvenes de la Iglesia Adventista Oaks, en Lodi, California, y coordinador de los Ministerios de Escuelas Públicas de la División Norteamericana.
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pueden sufrir varios tipos de abuso. Además, 
está la presión de ser aceptado a cualquier 
costo, incluyendo experimentar con todo, 
desde drogas y alcohol, pasando por el sexo 
y la sexualidad, hasta el ocultismo.

Hace unos meses, filmé el testimonio 
de un joven llamado Keoki para mi centro 
de recursos on-line. No solía ir a la iglesia 
de chico, y comenzó a experimentar con el 
alcohol en su primer año de la secundaria.

Para cuando Keoki llegó al último año, 
no podía socializar sin beber. Varios años 
después de terminar la secundaria, Keoki 
dice que salía y participaba de una de las 
“noches más divertidas y habladas”, de 
fiesta en clubes nocturnos. Luego, se dirigía 
a su casa y lloraba por el vacío que sentía.

Ser el mejor en todo, desde surfista hasta 
discotequero, y siempre atraer a las mucha-
chas más hermosas, no era suficiente para 
hacer que Keoki se sintiera bien consigo 
mismo. Comenzó a preguntarse si valía la 
pena vivir la vida. Fue entonces que Keoki, 
finalmente, se dio cuenta de que le estaba 
dando el cien por cien a todo en la vida 
menos a Jesús.

Keoki dejó de frecuentar discotecas y 
comenzó a enfocarse en Jesús. Ahora dice 
que su mejor día como mundano no puede 
compararse con su peor día como cristiano. 
Tiene algo, en realidad tiene a Alguien, por 
quien vivir: Jesucristo.

Otro alumno de secundaria, al igual que 
Keoki, no mostró mucho interés en la iglesia 
o en la espiritualidad en sus primeros años 
de la secundaria. No quería saber nada de 
Dios. Aún está buscando un significado 
en la vida y no lo ha hallado todavía. Ha 
intentado suicidarse dos veces. Fracasar en 
encontrar la fe en la secundaria puede ser 
devastador, incluso a veces, trágico.

Un fundamento de fe
Los alumnos de la secundaria se encuen-

tran en medio de una lucha por descubrir 
qué los hará felices y los ayudará a lidiar de 
manera efectiva con las situaciones difíciles 
que enfrentan. En el centro de esa lucha 
está el dilema de aceptar o no la fe de sus 
padres (o su falta de fe), o si encontrarán 
una nueva manera de enfrentar la vida. 
Una de las claves para enfrentar con éxito 
este tiempo difícil de la vida es la presencia 
de adultos cristianos que se preocupen por 
ellos y que caminen a su lado para ayudarlos 
a aprender a vivir su fe en el mundo real.

El informe de Valuegenesis 3, actualizado 
en enero de 2012, muestra que los alumnos 
adventistas que asisten a escuelas adventistas 
experimentan mayor crecimiento espiritual 
personal debido al ambiente cristiano. Esto 
se debe, en gran medida, a la presencia de 
adultos cristianos amables con los que 
interactúan a diario.1

Los jóvenes de la secundaria tienen la 
oportunidad de tener contacto con una va-
riedad de docentes y miembros del personal 
cristianos cada día. Es casi seguro que los 
alumnos encontrarán por lo menos a un 
adulto que se preocupe por ellos, con el cual 
puedan relacionarse y entablar amistad en 
su vida en la escuela.

Cuando les pregunté a los alumnos de mi 
grupo de almuerzo en el colegio si conec-
taban espiritualmente con algún miembro 
del personal de la institución, la respuesta 
fue abrumadoramente negativa. Las inver-
siones de nuestra iglesia en la educación 
adventista ciertamente valen la pena el 
esfuerzo y el costo. Debemos celebrar eso, 
y hacer todo lo que podamos para fomentar 
el desarrollo y el crecimiento de nuestras 
escuelas adventistas.

Pero ¿qué sucede con nuestros alumnos 
que asisten a escuelas públicas? ¿Qué esta-

mos haciendo por el 70% de los alumnos 
adventistas que asisten a colegios no cris-
tianos con pocos docentes cristianos (y, a 
veces, ninguno) con los cuales interactuar?

Así es, solamente el 30% (y en algunas 
regiones menos) de los alumnos adventistas 
de nivel secundario tienen la dicha de asistir 
a escuelas adventistas. Muchos de estos 
alumnos desearían poder asistir a colegios 
adventistas, pero simplemente no pueden 
hacerlo debido a problemas financieros, 
geográficos o por una amplia variedad de 
razones. Cuando estos alumnos tienen 
mentores cristianos únicamente en la iglesia 
y en la Escuela Sabática, es fácil relegar su 
espiritualidad a los fines de semana y vivir 
la vida de manera muy diferente durante la 
semana en la escuela, especialmente si sus 
hogares no tienen una estructura espiritual 
y el apoyo que necesitan.

Por esta razón, estamos perdiendo un 
porcentaje mayor de alumnos adventis-
tas de escuelas secundarias públicas que 
de instituciones de la iglesia. Es trágico 
que perdamos a tantos de estos alumnos, 
considerando además que hemos inver-
tido en muchos de ellos durante sus años 
de escuela primaria. Muchos alumnos 
de colegios públicos se han graduado de 
nuestras escuelas primarias adventistas 
y han pertenecido al club de Aventureros 
o Conquistadores, para lo cual tantos han 
dado apoyo con su tiempo y sus recursos 
de manera sacrificada.

Sería sabio continuar invirtiendo en las 
vidas de estos adolescentes mostrándoles 
cómo vivir su fe al ingresar en la escuela 
secundaria. Y, francamente, es muy simple.

Donde crecen las plantas silvestres
Algunos de nosotros, quienes crecimos 

en el sistema educativo adventista, nos 
sentimos intimidados por el pensamiento 
de colocar un pie en un colegio público. 
Está bien.

Conozco a algunos adultos que simple-
mente se reúnen con los jóvenes fuera de 
su ámbito escolar. Si te sientes nervioso de 
ingresar al colegio, simplemente haz los 
arreglos necesarios para llevar a los jóvenes 
a otro lugar; ya sea a tu propio hogar, a algún 
parque o a un restaurante. Recuerda: estás 
interactuando con jóvenes que ya conoces, 

Lo que debemos 
hacer es 
compartir lo que 
Jesús significa 
para nosotros... 
Alcanzar a 
los jóvenes es 
mucho más 
efectivo cuando 
no es forzado.
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no con extraños ni enemigos. Inténtalo. Te 
sorprenderás de los fácil y divertido que es.

Todos mis clubes en colegios secundarios 
se reúnen a la hora del almuerzo, porque la 
comida derriba barreras y es una excelente 
actividad para interactuar. Esto también 
hace que sea más fácil para los alumnos 
traer amigos. Para los adolescentes, es 
importante traer a un amigo, pues los hace 
sentirse seguros.

Siempre disfruto mucho de la primera 
visita que hago a cualquier colegio secun-
dario. Simplemente, llevo algunas pizzas, 
algunas camisetas y souvenires del sitio web 
Living It High School Outreach, y camino por 
el campus con los adolescentes que conoz-
co. ¡Es lo más cercano a ser una estrella de 
rock! ¡Las cosas gratuitas hacen que todos 
quieran saber quién eres y deseen ser tus 
amigos! Simplemente, hazlo. Interactúa 
con los jóvenes. Podría cambiar sus vidas; 
y la tuya, también.

En la iglesia, las conversaciones y los 
pedidos de oración tienden a centrarse en 
temas eclesiásticos, pero en la escuela es 
más probable que los adolescentes hablen 
acerca de un aspecto de la vida del que nunca 
antes habías escuchado. Pregúntales acerca 
de su mundo y deja que hablen.

Cada vez que pregunto si tienen pedidos 
de oración, los jóvenes piden por una va-
riedad de cosas, desde padres alcohólicos, 
amigos que se drogan, parientes con cáncer, 

y cualquier otra situación posible que las 
personas experimentan. Muchos jóvenes 
están solos, y desesperados por tener a 
alguien que demuestre interés en ellos.

Y, cuando les mostramos que nos preocu-
pamos por ellos, también les estamos mos-
trando que Jesús se preocupa por ellos y que 
los ama también. No sé de ninguna cosa más 
gratificante que ser utilizado por Jesús para 
alcanzar a los jóvenes que sufren.

Conectarse con Cristo
Tengo un amigo que se crió en un hogar 

espiritual maravilloso, asistió a escuelas 
adventistas y se sintió conectado espiri-
tualmente. Pero, en su segundo año de 
escuela secundaria, el matrimonio de sus 
padres se vino abajo, y él terminó en un 
colegio público. Su mundo, incluyendo 
su fe, se derrumbó. Comenzó a cuestionar 
todo lo que creía.

Poco tiempo después, el pastor de jó-
venes de su iglesia comenzó a visitarlo 
en la hora del almuerzo, en el colegio. El 
pastor se encontró con él donde él estaba 
y revirtió completamente la situación. Ese 
alumno, hoy, es un pastor de jóvenes, que 
se encuentra con los adolescentes en sus 
propios mundos.

Cuando conectamos a los jóvenes con 
Jesús en una manera personal y significa-
tiva, no necesitamos decir nada elocuente. 
Lo que debemos hacer es compartir lo que 

Jesús significa para nosotros, cómo experi-
mentamos la vida cristiana y cómo llevamos 
adelante nuestras vidas de devoción, ado-
ración y servicio. Alcanzar a los jóvenes es 
mucho más efectivo cuando no es forzado. 
Simplemente, deja que fluya de un corazón 
que está lleno de Jesús. Cuando estamos 
conectados con Jesús, es fácil que él nos 
utilice para conectarnos con personas en 
nuestro mundo y llevarlas más cerca de él. 
Este es el corazón de la comisión evangélica: 
llevar a las personas a Jesús y convertirlas 
en discípulos. Los años de secundaria son 
desafiantes. Todos tenemos historias para 
compartir, heridas para mostrar y fotogra-
fías de estilos que están completamente 
pasados de moda.

En las reuniones de nuestra propia pro-
moción de secundaria, recordamos los 
buenos y los malos tiempos, los triunfos y 
las tragedias. Ahora, con los beneficios de 
un poco de tiempo y experiencia, nos damos 
cuenta del papel que la fe jugó o pudo haber 
jugado, y cómo la confianza en Jesús habría 
hecho que todo fuera más fácil.

Referencias
1 Valuegenesis 3, enero de 2012, p. 4. Valuegenesis 

es un estudio estadístico auspiciado por la División 

Norteamericana de la Iglesia Adventista, que investiga 

la fe y los valores de los alumnos que asisten a escuelas 

adventistas.

Preparados para la acción
Aquí hay cuatro ideas simples 

para alcanzar a los alumnos de 
edad adolescente.
1.  Comienza por saludar a los 
alumnos de escuela secundaria 
que asisten a tu iglesia. Aprende 
sus nombres. Lleva algo dulce o 
algo para tomar, para compartir 
con ellos en su Escuela Sabática. 
Coloca sus nombres en tu lista 
de oración y ora por ellos todos 
los días.
2. Pide para dirigir o partici-
par de una charla de Escuela 
Sabática sobre cómo vivir la fe 
en el colegio. Pregúntales a los 

jóvenes cuál piensan que es la 
parte más difícil de asistir a un 
colegio público. Pregúntales 
acerca de sus amigos del cole-
gio que no asisten a la iglesia. 
Oren juntos.
3. Pregúntales a uno o dos alum-
nos si están de acuerdo en que 
les lleves una pizza para almorzar 
luego del colegio y elijan una 
fecha para hacerlo. Pídeles a 
los padres de los alumnos que 
informen al colegio que estarás 
yendo a la hora del almuerzo 
para llevar unas pizzas. Diles a 
los alumnos que llevarás sufi-

ciente comida para compartir 
con sus amigos. Una vez allí, 
pregúntales acerca de su mundo 
y cómo es la vida en su colegio. 
Ora con ellos.
4. Fija otra fecha para volver 
a visitarlos a fin de llegar a co-
nocerlos mejor. Comparte algo 
de tu propia experiencia espi-
ritual o de tu vida devocional y 
pregúntales si tienen pedidos 
de oración. Pregúntales si les 
gustaría organizar un club cris-
tiano en su colegio, y averigua 
en la oficina escolar la manera 
de hacerlo.

Como verás, ¡es muy fácil! 
¿Por qué no intentas alcanzar 
a uno o dos adolescentes y ca-
minar a su lado? Simplemente 
debes estar allí para mostrarles 
algo de amor y atención, y ayu-
darlos a conocer a tu amigo 
Jesús un poco mejor. Dar estos 
pasos simples puede marcar 
una enorme diferencia en la 
crisis de fe que enfrentan los 
jóvenes adolescentes.

Caminar juntos es la manera 
de hacer discípulos. Así es como 
lo hizo Jesús. ¡Sal  y muéstrales 
que te preocupas por ellos! 
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“Como pueblo, tenemos gran necesidad de humillar nuestros corazones ante 
Dios, implorando su perdón por haber descuidado su mandato misionero. He-
mos establecido centros importantes en algunos lugares y dejado sin trabajar 
muchas ciudades populosas. Pongamos mano a la obra asignada, y proclamemos 
el mensaje que debe hacer comprender su peligro a hombres y mujeres. Si cada 
adventista del séptimo día hubiese cumplido su parte, el número de creyentes 
sería ahora mucho mayor” (El evangelismo, p. 16).

•

Curiosidades:
Es el interés general de quienes están en el Patrimonio White que toda compi-

lación sea plenamente representativa y tan libre como sea posible de cualquier 
favoritismo del compilador. El compilador no deja de lado declaraciones que 
pueden no coincidir con su opinión personal. Las opiniones personales no deben 
tener peso en la selección del material. La compilación debe representar com-
pleta y correctamente la posición, las enseñanzas y el énfasis de Elena de White.

plan minimizó la influencia de los compila-
dores, permitiendo que los pensamientos 
y los énfasis de la Sra. de White se vieran 
claramente en la obra terminada.

A medida que el pastor White y la señorita 
Kleuser hacían las selecciones, era fácil de 
ver dónde colocaba Elena de White el énfasis, 
y el bosquejo general del tema en cuestión 
se organizó naturalmente en alrededor de 
22 divisiones generales. En los casos en que 
había dos o más declaraciones que trataban 
el mismo punto, se escogía la más fuerte 
o la más completa, y la otra se dejaba de 
lado. Debido a que no se podían cambiar las 
palabras de Elena de White que componían 
el texto, los asuntos se reunían usando enca-
bezados que remarcaban la idea principal. 
Los encabezados y los subtítulos eran casi 
siempre provistos por el compilador y, gene-
ralmente, esto se entiende así. Cada punto 

¿Cómo fue escrito?
En agosto de 1944, representantes de la 

Asociación Ministerial de la Asociación 
General preguntaron al Patrimonio White 
si había consejos específicos suficientes 
sobre evangelización como para preparar 
un libro que orientara en ese aspecto. Si 
había suficiente material, esperaban que 
esos consejos pudieran reunirse y publicarse 
en un solo libro.

Cuando Arturo White, en ese momento 
director del Patrimonio White, revisó los 
archivos, encontró abundante material 
que podía juntarse para hacer un libro de 
consejos sobre evangelización. Se formó una 
comisión para llevar adelante el proyecto (A. 
L. White, W. H. Branson, R. A. Anderson, 
Luisa Kleuser y J. L. Shuler), que comenzó 
a trabajar de inmediato.

Se decidió que el nuevo volumen serviría 
mejor si fuera completo en su información, 
usando tanto fuentes publicadas como no 
publicadas. Esto incluiría algunas repeti-
ciones de artículos ya publicados. Arturo 
White y Luisa Kleuser fueron nombrados 
como un equipo de trabajo para preparar el 
manuscrito. El plan que siguieron requirió 
reunir todo asunto que tuviera que ver con el 
tema. Entonces, con todas las declaraciones 
de Elena de White ante ellos, organizaron el 
material y desarrollaron el manuscrito. Este 
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El evangelismo

Citas inspiradoras:

fue presentado con su propia referencia de 
la fuente, para facilitar la tarea de verificar 
el contexto y la integridad de uso, si algún 
lector quisiera hacerlo.

Al terminar su tarea, el pastor White y la 
señorita Kleuser sometieron el manuscrito 
a nueve lectores externos. Estos realizaron 
correcciones que tenían que ver con la redac-
ción de los encabezados y se sugirió agregar 
unas pocas declaraciones de Elena de White, 
para reforzar el manuscrito.

El evangelismo salió a la venta unos 18 
meses después de que se tomó la decisión 
de preparar el libro. 

Edición de El evangelismo, 

publicada en español en 1949.
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Revista Adventista (RA): ¿Qué 
planes tiene la Unión Paraguaya en 
relación con el evangelismo en las 
grandes ciudades? ¿Qué hace falta, 
en su opinión, para tener conciencia 
de la importancia de esto?

Pr. Kalbermatter: La Unión Paragua-
ya quiere esforzarse para trabajar desde 
adentro hacia afuera; es decir, hacer una 
capacitación y concientización primera-
mente de los miembros de iglesia acerca 
de la importancia que tiene el hecho de 
esparcir la verdad en estos centros urba-
nos, ya que es el lugar en donde hay más 
concentración de personas y es en donde 
con mayor probabilidad más personas 
pueden alcanzar la luz de la verdad.

Por otro lado, también es nuestro de-
ber trabajar afuera; es decir, esparciendo 
el evangelio a las personas que aún no 
conocen a Cristo, con todos los medios 
posibles, por ejemplo con la distribución 
del libro misionero, con la colocación de 
banners gigantes en puntos estratégicos de 
las ciudades, la utilización de los medios 
de comunicación (en nuestro caso, el más 
poderoso es la radio 97.9 FM Nuevo Tiem-
po), realizando diversas actividades para 
la participación de visitas de diferentes 
edades en todas las iglesias del país, entre 
otras estrategias para llamar la atención 
de todas aquellas personas que tiene sed 
de Cristo.

En el Paraguay hay muchas personas 
deseosas de conocer este mensaje; por ello, 
nuestra iglesia está trabajando integral-
mente para impactar a los habitantes de 
las grandes ciudades de esta tierra guaraní.

RA: ¿Qué objetivos tienen en relación 
con la actividad misionera para 2013?

Pr. Kalbermatter: Para este año, el 
desafío es plantar 27 nuevas iglesias, a fin 
de tener un aumento del 20% con respecto 
al año anterior. Cabe mencionar que en 
una asamblea de pastores, realizada este 
año, se propuso el blanco de alcanzar 1.300 
bautismos en este período, logrando así 
un incremento porcentual a medida que 
avanzan los años. Estimamos que dentro 
de ocho a nueve años se puede duplicar 
el número de miembros existentes en la 
actualidad.

Es un plan de concientización para los 
miembros de iglesia, a fin de esparcir el 
mensaje a los habitantes de las selvas de 
piedras (por llamarle de alguna manera a 
las ciudades). Nuestro objetivo principal 
es dar a conocer la verdad a la mayor can-
tidad de personas que se concentran en las 
grandes ciudades, en donde hay una gran 
necesidad, donde reina la inseguridad, 
donde la contaminación del pecado se 
difunde más rápido. Por eso, es nuestra 
gran responsabilidad y nuestro desafío el 
hecho de llevar un mensaje de esperanza, 

teniendo en mente la estrategia que  Jesús 
mismo utilizó: recorrer todas las ciudades y 
aldeas, enseñar en las sinagogas y predicar 
el evangelio del Reino.

Sin embargo, nuestra responsabilidad 
no queda allí: es nuestro deber buscar la 
conversión completa de las personas. Por 
ello, nuestro objetivo de este año también es 
aplicar el discipulado, para lograr un efecto 
multiplicador y tener iglesias llenas, para 
glorificar todos juntos el nombre de Dios. 

RA: ¿Qué mensaje les puede dar a 
los lectores de la RA para motivarlos 
a predicar en las grandes ciudades?

Pr. Kalbermatter: La misión está en 
nuestras manos. Las personas están reu-
nidas en los grandes centros urbanos. Es 
hora de que nosotros, unidos como iglesia, 
salgamos como un gran ejercito de Cristo 
a impactar el corazón de las personas que 
viven en estas ciudades, para obtener 
resultados óptimos y lograr un efecto 
multiplicador lo antes posible. El tiempo 
es corto, y debemos estar preparados y 
preparar a todos los que se nos crucen 
por el camino, para hacer resplandecer la 
luz de Cristo y levantar el estandarte de 
esperanza más que nunca.

60 
iglesias

1.027
bautismos en 2012

12.550
miembros

Unión Paraguaya

59 
congregaciones

12 
nuevos lugares de culto 
establecidos en 2012
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“La misión está en 
nuestras manos”

Conquistando las ciudadesdes

La RA dialogó con el Pr. Ignacio Kalbermatter, presidente de la Unión Paraguaya.



 | rA16

Resolviendo conflictos

La convivencia en los centros educa-
tivos pueden suscitar conflictos a 
pequeña y gran escala, ya que casi 

durante el 50% del año, en las jornadas 
educativas fijadas por ley (que suelen rondar 
los 180 días), alumnos, maestros y docen-
tes cohabitan en las instituciones. Que el 
alumno se pelee en la hora del recreo, que 
uno empuje a otro en la fila o los comenta-
rios despectivos sobre el trabajo realizado 
son “incidentes” que acaban siendo algo 

natural dada la frecuencia y constancia 
con que se producen. Tan frecuente es la 
costumbre que, en algunos establecimien-
tos escolares, se acaba afirmando que en 
la escuela no hay conflictos.

Uno de los desafíos más importantes 
para los educadores del siglo XXI es la 
prevención de la violencia en las aulas 
y la resolución de conflictos cotidianos, 
con el objetivo de lograr una convivencia 
pacífica. Este objetivo no es algo nuevo; 

prácticamente nació y forma parte de la 
enseñanza misma. Pero hoy el problema 
tiene una especial relevancia, por múlti-
ples fenómenos como: la globalización, 
la universalización de la información y la 
acelerada transformación de la familia. 
Existe, además, un inexplicable y absurdo 
desprecio por la vida humana promocio-
nado por diferentes medios. El ámbito 
escolar no queda ajeno a estos fenómenos 
y se ve también afectado por conflictos 
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LA DÉCADA DE...

Se funda una red mundial de uniones.
Se instituye la financiación por presupuesto.
Se establece la Southern Publishing Association.

La sede mundial de la iglesia 
se traslada a Washington, D.C.

Los edificios del Sanatorio 
y de la Review se queman 
en Battle Creek.

1
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Por Jorge Santillán
Pastor de la Iglesia Adventista en Buenos Aires. Tiene una maestría en Teología, y otra en Resolución de Conflictos y Mediación.
jesanoran@yahoo.com.ar

complejos, donde es necesario aplicar 
nuevas estrategias y metodologías.

Se presentará a continuación una breve 
clasificación de las diferentes manifesta-
ciones de la conflictividad escolar, aque-
llos comportamientos que deterioran la 
convivencia y el aprendizaje.
1. La indisciplina. Existe una multitud 

de definiciones de la indisciplina en 
el marco escolar, ya que cada centro 
educativo tiene un sistema disciplinario 
o código normativo que puede diferir 
de otro establecimiento. Pero el común 
denominador de indisciplina es que 
se considera como tal todo compor-
tamiento que vulnere o infrinja las 
normas, cualesquiera que sean estas, 
de la institución educativa.

2. La disrupción. Es un conjunto de 
diversas conductas que se producen 
dentro del aula y tienen como objetivo 
obstaculizar o impedir el normal desarro-
llo de la clase. Sucede cuando alumnos 
realizan un boicot hacia la impartición 
de la clase, mediante alborotos y otras 
conductas que impiden, dificultan o 
hacen imposible la práctica docente.

3. El maltrato entre iguales. También 
denominado “acoso escolar”, o bullying, 
en su acepción anglosajona. Es un tipo 
de problema en la convivencia escolar de 
gran trascendencia, no por su frecuencia 
sino por las consecuencias que pueda 
tener en las personas implicadas. Olweus 
(1998) define así el acoso escolar: “Un 
alumno(a) es agredido o se convierte 
en víctima cuando está expuesto, de 
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Se establece el Sanatorio 
de Loma Linda.

Se quema el edificio de la Pacific Press. Por primera vez se publica el Calendario Anual de 
la Devoción Matutina (para utilizar en 1909)

forma repetida y durante un tiempo, 
a acciones negativas que lleva a cabo 
otro alumno(a) o varios de ellos”.

4. La objeción escolar. En la Argentina, 
desde el año 2007, hay trece años de 
educación obligatoria. En la mayoría 
de los países varían las limitaciones 
de edad. Hay alumnos que no quieren 
estar en la escuela y permanecen en 
ella por la obligatoriedad del plan de 
estudios. El comportamiento se carac-
teriza por la nula motivación hacia las 
tareas escolares, el rechazo a aprender 
y a esforzarse por ello, ejerciendo este 
modelo negativo hacia el resto de sus 
compañeros.

5. El absentismo escolar. Es entendido 
como la falta injustificada de asistencia 
a clase por parte del alumno. Cuando 
es de manera persistente, pasa de una 
travesura infantil a convertirse en un 
serio problema educativo.

6. Vandalismo. Se trata de comportamien-
tos graves que tienen su proyección, 
generalmente, fuera del contexto esco-
lar. Se transgreden las normas sociales, 
y el respeto a los derechos básicos de 
las personas y sus propiedades.

7. Conflictos interpersonales. La es-
cuela, como espacio en el que conviven 
diversos colectivos, es un espacio en 
el que los conflictos interpersonales 
se producen con mucha frecuencia.

¿Y entonces?
Aunque el espacio es reducido para 

desarrollar la resolución de conflictos en 

el ámbito escolar, exponemos los princi-
pales puntos. Estas son algunas posibles 
soluciones.

La concientización: Esto debe darse 
por parte de directivos, docentes, pa-
dres, alumnado y personal no docen-
te, en la importancia de la resolución 
y transformación de conflictos y su 
prevención, a través de seminarios 
dictados por una persona competente.
La implementación de la mediación 
escolar: Esto se realiza por medio de 
un diseño y la organización de un pro-
grama de mediación escolar.
El uso de la disciplina positiva.
La realización y la puesta en marcha 
de un plan efectivo de convivencia 
escolar.

En síntesis, el conflicto escolar permea 
cada establecimiento, la solución no es 
instantánea y su implementación lleva 
tiempo. Se logra a través de un equipo 
organizado y capacitado, junto con la 
colaboración de todos los que rodean a los 
implicados en el conflicto. Esto es posible 
y es alcanzable.

 Aunque los diferentes establecimientos 
escolares promocionan su ofrecimiento 
curricular con el objetivo de sumar alum-
nos, la “Educación Adventista”, por medio 
de sus escuelas, colegios y universidades, 
ofrece el marco óptimo para minimizar las 
situaciones conflictivas.

“No hay obra más importante que la 
educación de nuestros jóvenes” ( Elena 
de White, en Consejos para los maestros, 
padres y alumnos, p. 45). 
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Mensaje pastoral

Por Erton Köhler
Pastor adventista y presidente de la División Sudamericana.

Multiplicando 
Grupos pequeños

Hace pocos días, realizamos el IV Foro 
Sudamericano de Grupos pequeños, 
“Multiplicando Discípulos”. Nos 

reunimos casi 350 personas. El objetivo era 
orientar, compartir buenas ideas y escuchar 
la opinión de los participantes sobre cues-
tiones que todavía exigen una definición.

Años atrás, primero explotamos en 
crecimiento; pero, por la expansión rápida 
y la falta de nuevos líderes preparados, el 
movimiento casi desapareció. Después, 
intentamos reproducir el modelo evangéli-
co, y enfrentamos una crisis de identidad.

A partir de entonces, comenzamos a 
buscar más consistencia e identidad propia, 
realizando foros, capacitaciones y celebra-
ciones. También empezaron a surgir los 
primeros líderes dispuestos a generar un 
movimiento permanente, alinear la marcha 
de la iglesia, multiplicarse y consolidar a 
los Grupos pequeños.

Hoy tenemos especialistas y buena li-
teratura, preparados para profundizar la 
visión y dar sustento a la red de Grupos 
pequeños: un verdadero ejército de her-
manos y hermanas, tanto obreros como 
laicos, está involucrado, lo que totaliza 
cerca de ochocientas mil personas. El 
programa es menos rígido y complejo, 
ofrece más libertad para el desarrollo 
de las actividades, y los Grupos pequeños 
prototipo y de pastores han sido la base de 
la multiplicación de líderes.

 Uno de los principales objetivos del 
Foro fue desafiar a nuestros líderes a que se 
multiplique el número de Grupos pequeños y 
también la cantidad de iglesias involucradas 
en el proyecto. Estamos bien, pero podemos 

ir más allá. “[...] Pero os rogamos, hermanos, 
que abundéis en ello más y más” (1 Tes. 
4:10). Este es un llamado bíblico para el 
crecimiento en el amor fraternal, elemento 
básico del Grupo pequeño, y del cultivo de 
las relaciones, que es el segundo principio 
de nuestra visión del discipulado. 

Cuando una iglesia se organiza en Grupos 
pequeños de calidad, los primeros resultados 
no tardan en aparecer. Aquella se convierte, 
de manera práctica, en una comunidad de 
amor: se establecen relaciones más salu-
dables; el índice de perdida de miembros 
disminuye; se desarrolla un ambiente 
propio para el discipulado; se forman 
nuevos líderes; se llevan a cabo acciones 
solidarias y se impacta más directamente en 
la comunidad; se abre la puerta del frente 
y se cierra la de salida; los miembros están 
motivados, capacitados y organizados para 
el cumplimiento de la misión. 

Pero, hay todavía otra razón, que pocas 
veces se destaca, y que está en la base del 
crecimiento sólido que hemos tenido: la 
preparación de la iglesia para los últimos 
días, cuando viviremos en grupos, sin el 
apoyo de las iglesias, los pastores y las 
instituciones. 

El desafío de Pablo está delante de no-
sotros: “que abundéis... cada vez más”. 
Para que eso suceda, y el movimiento se 
consolide, necesitamos avanzar juntos en 
algunas áreas:

Identidad del Grupo pequeño. Necesita-
mos consolidar la visión de que los Grupos 
pequeños tienen una base relacional, su foco 
en la misión y su contenido centralizado 
en la Biblia. El secreto está en la calidad de 

las relaciones, y en el modo en que ellas 
se dirigen al cumplimiento de la misión y 
se alimentan por el estudio de la Palabra.

Integración con otras áreas de la 
iglesia. Son varios los frentes en los que 
necesitamos más integración: el discipu-
lado; las unidades de acción de la Escuela 
Sabática; las parejas misioneras; las cam-
pañas de evangelismo de cosecha; los 
diferentes departamentos de la iglesia; 
y, especialmente, la planificación de la 
iglesia local. 

Multiplicación intencional. Todavía 
hay muchos que precisan ser abrazados 
por los Grupos pequeños. Por eso, necesi-
tamos trabajar intencionalmente por la 
multiplicación. 

Formación de líderes. Este es el secreto 
para el mantenimiento y la multiplicación 
de los Grupos pequeños. El secreto está en 
el Grupo pequeño prototipo, en el que los 
futuros líderes aprenden y experimentan 
antes de entrar en acción. 

Construcción sobre la misma base. 
La visión general necesita ser la misma, 
aun cuando la aplicación y los detalles 
puedan ser locales. 

Acompañamiento personal. Cuando 
un coordinador o un pastor se interesa en 
cuidar, amar y enseñar a cada uno de los 
miembros de su grupo, está inspirándolos 
a permanecer fieles, a utilizar sus dones, a 
ser activos y a fortalecer a la iglesia como 
una comunidad de amor. 

El mismo Pablo que desafía a “que abun-
déis... cada vez más” también presenta la 
certeza de que “vuestro trabajo en el Señor 
no es en vano” (1 Cor. 15:58). 
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Un libro en cada casa

Héctor Pérez cumple con la misión de llegar hasta lo último de la Tierra. Hasta en el frío de la Antártida se sintió el cálido mensaje de esperanza del libro misionero.

¿Qué tienen en común un operario de 
Santiago de Chile, la empleada de un 

shopping de Asunción, un artesano de Lima, 
una vendedora ambulante de La Paz, un señor 
de traje y corbata de Guayaquil, un estudiante 
de Montevideo y un paseador de perros de 

Buenos Aires? En apariencia, poco y nada. Pero 
sí. El pasado 20 de abril, todos recibieron un 
ejemplar del libro La gran esperanza.

Desde el norte hasta el sur del continente, 
un mensaje de esperanza invadió los hogares. 

Cuando decimos el norte, hablamos del 

Ecuador, donde está la Unión hispana más 
boreal de la División Sudamericana (DSA). 
Allí, el 20 de abril se concluyó con éxito la 
Semana de esperanza, y se realizó el Impacto 
Guayaquil, con la distribución de 600 mil libros 
misioneros. El denominado Día E comenzó 
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en cada iglesia a las 8 de la mañana.
Cuando decimos el sur, hablamos de la 

Argentina, donde está la Unión hispana 
más austral de la DSA. Allí, más allá de la 
distribución que se hizo en las principales 
ciudades del país, esta vez, el libro llegó a 
la Base Científica Carlinin, en la Antártida. 
Héctor Pérez, quien trabaja para el Ejército 
Argentino y es director del Grupo Operativo 
de Puerto Deseado, fue quien realizó esta 
tarea. Él no solo participó de una misión que 
duró 14 meses; también pudo participar de 
la misión y distribuyó entre sus compañeros 
(científicos y militares) 30 libros.

“Ellos veían que siempre me levantaba 
a las 4 de la mañana  para orar, y eso les 
causaba intriga. Entonces, comencé a con-
tarles sobre mis creencias y a regalarles el 
libro”, relata Héctor. “Charlábamos de cosas 
cotidianas basados en las promesas de Dios”, 
continúa. “Algunos querían comenzar a orar 
y me pedían que les enseñara cómo hacerlo. 
Además, todos se interesaron en conocer 
más la Biblia”. 

Cuando Héctor terminó su misión en la 

Antártida, uno de sus compañeros le dijo: 
“Estaba esperando que me regalaras ese libro”. 

Sí. Ellos nos esperan. Y nos esperan en 
todos los países.

En la Argentina
El lema “Un libro en cada casa, y nos 

vamos a casa” cada día se vuelve una rea-
lidad. Por la gracia de Dios, en este país se 
terminarán de repartir (a fines de 2013) 4 
millones de libros misioneros. El pasado 20 
de abril, además, se sumó la distribución del 
DVD “La última esperanza”.

Todas las regiones eclesiásticas están 
comprometidas con el proyecto. Por ejem-
plo, la Asociación Argentina del Norte y la 
Asociación Bonaerense alcanzarán su blanco 
de 1.000.000 de libros.

En esta oportunidad, la ciudad desafío 
de la Unión Argentina (UA) fue Paraná. Allí, 
los administradores de la Iglesia Adventista 
en la Argentina se unieron a más de 200 
jóvenes colportores para el trabajo misionero. 

Una de las actividades más destacadas 
fue la visita al Penal número 1 de hombres 
y número 6 de mujeres, donde se entregaron 

libros. En este sentido, cabe destacar que 
Cristina Alfonso, la directora del penal de 
mujeres, se bautizará próximamente gracias 
al trabajo de los hermanos de la iglesia en 
ese lugar.

En Bolivia
“Aquí, en nuestra iglesia, la hermandad 

compró combos de 20 libros y una remera para 
usar este día. Estamos muy entusiasmados. En 
total, como iglesia, compramos 1.600 libros. 
Pero a esto se le suman unos 30.000 libros 
más que trajeron los jóvenes de la Universidad 
Adventista de Bolivia”, declara Pablo Vargas, 
anciano de la Iglesia Adventista de Calacoto, 
que tiene unos 120 miembros.

 Mientras dialogamos con él, el pastor y 
los demás líderes de la iglesia van y vienen 
con mapas y, a viva voz, llaman a las parejas 
misioneras para entregarles los combos. Más 
allá del sonido y los ruidos, las palabras de 
Pablo se escuchan claramente: “Estamos 
muy contentos por llevar un libro en cada 
casa de esta zona sur de La Paz, que es una 
zona de personas pudientes. El libro será una 
semilla. Jesús ya viene, y sabemos que los 

1 2 3

6
6 considerado el distrito político más poblado de Sudamérica.

2 -  La gran esperanza llegó a la municipalidad de Tacna, ubicada en el territorio de la UPS.
3 - Los adventistas de la Rep. de Chile salieron a distintas villas y condominios con

el fin de tocar la puerta de las casas, y entregarles el libro misionero y el DVD. La 
recepción fue muy buena y se consiguieron bastantes estudios bíblicos.

4 - Miles de adventistas colmados de espíritu misionero realizaron esta hermosa tarea
en el Paraguay.

5 - Conquistadores impactando en la ciudad de Posadas, Rep. Argentina. 
6 - El Pr. Carlos Gill, presidente de la Unión Argentina, entrega libros misioneros en 

la cárcel de Paraná.
7 - El Ecuador también se sumó a esta gran iniciativa misionera, con la realización de

la llamada Campaña gratuita mundial a favor de la lectura.

Informe especial · Impacto Esperanza
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libros harán su labor. La nuestra es llegar 
con ellos hasta la última casa”.

Dani Maita, Élida Choque, Rut Huanca y 
Rocío Escobar vinieron desde Cochabamba 
hasta La Paz junto a otros casi 150 alumnos 
de la Universidad Adventista de Bolivia. “Esta 
es una actividad muy grande que hacemos 
como universidad. Estamos aquí trabajando 
muy felices”, cuentan estas estudiantes de 
Psicopedagogía. 

En Chile
Con gran entusiasmo, miles de adven-

tistas en la Rep. de Chile salieron a repartir 
el libro La gran esperanza más el DVD “La 
última esperanza”. 

En Santiago, la capital del país, a partir 
de las tres de la tarde, cientos de miembros 
de iglesias se juntaron en el Paseo Ahumada, 
el paseo peatonal más importante de la 
ciudad, para hablar con los transeúntes y 
entregarles el mencionado material.

El Pr. Aldo Muñoz, evangelista de la 
UCh, manifestó su satisfacción por el trabajo 
realizado: “Los hermanos llegaron temprano, 
y tenemos un gran cantidad de personas y 
Conquistadores que están entregando el 
libro y el DVD. Muchos transeúntes han 
recibido de muy buena forma el material, 
y también se les ha obsequiado un globo 
y se ha orado con ellos. En Chile ya hemos 
repartido 70.000  DVD y sabemos que este 20 
de abril se han impactado muchas ciudades 
con el mensaje de esperanza”. 

En tanto, en la Universidad Adventista 
de Chile, se agruparon varias iglesias para ir 
al centro de Chillán y Chillán Viejo a fin de 
hacer entrega del DVD. “Desde la Universidad 
salieron varios autobuses con hermanos de 
iglesia y se fueron a distintas partes de la 
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provincia para impartir esperanza. Estamos 
contentos porque hasta los más pequeños 
salieron a regalar este material que nos habla 
de la segunda venida de Jesús”, destacó el 
Pr. Nelson Tapia.

En el Ecuador
Así como el año pasado el foco del im-

pacto estaba en la ciudad de Quito, este año 
los esfuerzos y las estrategias se dirigieron 
a la ciudad de Guayaquil. Así, se lograron 
repartir casi 600.000 libros. Este impacto 
contó con la presencia de líderes mundiales, 
como los pastores Delbert Baker, coordinador 
mundial del proyecto La gran esperanza; 
Agustín Galicia, secretario asociado de la 
Asociación General; y Tercio Márquez, director 

de Publicaciones de la Iglesia Adventista en 
Sudamérica, quienes también participaron 
del evento con la distribución de ejemplares. 

Todo se proyectó como una campaña 
gratuita mundial a favor de la lectura y la 
esperanza, e internamente, para la iglesia, 
tuvo el nombre de La Conquista de Guayaquil. 
Fue un evento planificado y organizado con 
la finalidad de que cada guayaquileño espere 
la llegada del libro misionero a su hogar.

En las iglesias, cada programación fue 
diferente y variada. Una de ellas fue el 
evento que dio inicio a la entrega de libros 
de la iglesia “La Puntilla”. El programa contó 
con la participación del grupo de animación 
infantil “Mis Amigos”, la Reina del Cantón de 
Samborondón, un representante del Alcalde 

Informe especial · Impacto Esperanza
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de la Municipalidad de Samborondón (el Dr. 
Carlos Alvear) y el presidente de la Unión 
Ecuatoriana, el Pr. Leonel Lozano.

A las 16 se realizó el programa de cierre 
de la campaña, en el Coliseo Voltaire Pala-
dines Polo. Fue un evento de celebración y 
agradecimiento, donde grupos y cantantes 
adventistas, reconocidos por la iglesia 
nacional e internacional, participaron con 
alabanzas especiales. La tarde fue de fiesta, 
con el bautismo de dos personas, de las cuales 
una de ellas fue el resultado de la campaña 
por redes sociales Facebukeros de esperanza. 

El sermón estuvo a cargo del Pr. Baker, 
quien expresó su emoción y felicitó la orga-
nización del evento. También resaltó que la 
UE está marcando la pauta en la conquista a 
las grandes ciudades, por su forma de enfocar 
el proyecto, haciéndolo más destacado para 
la comunidad y la iglesia.

En el Paraguay
Si bien el impacto se realizó una semana 

más tarde que en los demás países, el en-
tusiasmo, la organización y los resultados 
fueron los mismos. El sábado 27 de abril, 
en la Rep. del Paraguay, se llevó a cabo el 
proyecto Impacto esperanza, mediante el 
cual miles de adventistas distribuyeron, 
en Asunción y Gran Asunción (en un solo 
día), aproximadamente 60.000 libros La 
gran esperanza y DVD “La última Esperanza”.

Por la mañana, niños, jóvenes y adultos 
se organizaron para salir a las calles con el 
fin de llevar esperanza a los hogares de la 
capital, pudiendo así cumplir con la misión 
de llevar el evangelio a todos. 

Diversas fueron las maneras de presen-
tar este mensaje de salvación para captar 
la atención de los ciudadanos: pancartas, 
carteles, disfraces, globos y sonrisas.

En horas de la tarde se organizó la 
Caravana de la esperanza, en la que aproxi-
madamente 60 vehículos en fila, decorados 

Informe especial · Impacto Esperanza

con carteles, banners, globos y cargados de 
libros, hicieron un recorrido desde el Cerro 
Lambaré hasta la Costanera de la ciudad de 
Asunción. Cabe mencionar que un grupo 
de hermanos hizo este mismo recorrido en 
bicicleta, siendo esta también una manera 
de llamar la atención. 

Durante toda la jornada, la Radio Nuevo 
Tiempo 97.9 FM realizó una cobertura total 
de todo lo que ocurría en el impacto, siendo 
este un medio por el cual se podían oír los 
maravillosos testimonios de las vivencias de 
los hermanos con respecto a este maravilloso 
emprendimiento. 

 Al finalizar la jornada, en todo el país se 
lograron distribuir cerca de 120.000 libros.

En el Perú
Un verdadero ejército cristiano se movi-

lizó este sábado 20 de abril, para compartir 
más de 1.300.000 ejemplares del libro La 
gran esperanza por las principales ciudades 
del sur y el oriente peruanos, visitando a 
aquellos hogares y personas que no fueron 
alcanzadas durante el impacto realizado el 

1 - Oyentes que fueron a la iglesia  por la in-
vitación que hizo la radio de Montevideo.

2 - Elías Ticona Ayala, director de MiPES 
de la Iglesia de Los Andes, de La Paz, 
delante del mapa para repartir libros.  
La distribución se organizó por clases
de Escuela Sabática.

2

1
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distritos exclusivos de grandes ciudades 
como Lima, Cusco, Arequipa, Huancayo y 
Pucallpa, visitando diversas instituciones 
públicas y privadas, dependencias poli-
ciales, centros bancarios, alcaldías, entre 
otros; compartiendo el mismo mensaje de 
esperanza para así motivar a más hermanos 
a cumplir con la misión.

De otro lado, haciendo uso de las tec-
nologías de la información, los alumnos y 
los docentes de las diversas instituciones 
educativas dedicaron sus laboratorios de 
computación para alcanzar a 1.771.000 
contactos con el mensaje virtual del libro 
La gran esperanza. 

Por su parte, esta campaña también se 
vivió con intensidad en la Unión Peruana 
del Norte (UPN), con la distribución masiva 
de dos millones de libros misioneros. Toda 
la feligresía unida, desde los más pequeños 
hasta los de mayor edad, participaron tanto 
en el sellado de libros con las direcciones 
de las principales iglesias como en el em-
paquetado y la distribución.

Luego de un culto especial, que culmi-
nó cerca del mediodía, miles de personas 
salieron a las calles, centros comerciales, 
restaurantes, plazas y parques.

Así, en el territorio de la UPN se logró 
impactar en grandes ciudades, tales como: 
Tarapoto, Chiclayo, Trujillo, Lima Oeste y 
Lima Este.

Al final de la jornada, en cada ciudad 
impactada se realizó un programa de cierre, 
en los que se presentaron testimonios de 
conversión gracias a esta campaña.

En el Uruguay
La distribución de libros en este país tuvo 

una aliada de lujo: la Radio Nuevo Tiempo, 
que llega al corazón de un número gigante 
de oyentes en Montevideo. Tanto así, que el 
mismo día del Impacto Esperanza llegaron 
a la Iglesia Adventista de Buceo dos amigas 
que escucharon la invitación a acercarse a 
una iglesia ese sábado por medio de la radio.  

Cuando llegaron a la congregación de 
Buceo, se encontraron con un batallón de 
hermanos listos para salir a la calle. Cada 
una de ellas recibió un ejemplar misionero 
y la invitación a regresar a la iglesia nue-
vamente. Toda la hermandad salió animada, 
después de esta confirmación que el Cielo 

envió, de que las personas están sedientas 
de esperanza y que esperan por nosotros. 

Durante la tarde del sábado, se realizó 
un programa en vivo en radio. Nuevamente 
fueron desafiados los oyentes a acercarse 
a una iglesia para recibir el libro La gran 
esperanza. Un oyente fue a la Iglesia Cen-
tral de Montevideo diciendo que ya tenía 
el material que ofrecían por la radio, pero 
que deseaba conocer más la esperanza que 
hay en la Palabra de Dios. Juan José ya está 
siendo visitado en su casa por un “cartero 
misionero” y juntos  comenzaron a estudiar 
el curso La Biblia habla. 

Elena subió al ómnibus rumbo a su 
casa ese sábado, sin saber que en el mismo 
transporte recibiría un ejemplar de La gran 
esperanza. Hace menos de un año que está 
sola. Su esposo falleció, y el vacío es enorme. 
Apenas un día se demoró en leer el libro que 
le regalaron y se comunicó inmediatamente 
con la Unión Uruguaya para solicitar oración 
y estudiar la Biblia. Elena es una respuesta 
a las oraciones de hermanos que sueñan con 
plantar una iglesia este año, justamente en 
el mismo sector de Paso Carrasco, donde vive 
Elena. Poco a poco, estamos comenzando 
a ver cómo Dios nos conecta con aquellos 
que más anhelan esperanza. 

Al norte del país, en la pequeña localidad 
de Tacuarembó, la iglesia se organizó para 
impactar el Barrio Ferrocarril. Con 2.000 
libros y mapa en mano, decidieron ir casa 
por casa, sin saltearse ninguna. Así, la 
congregación salió a las calles luego de una 
semana intensa de preparación de materiales 
y de estrategia para hacer un trabajo muy 
ordenado, por el cual sueñan con plantar 
una nueva iglesia. Los Conquistadores fue-
ron la fuerza poderosa del impacto en esta 
localidad, siendo los niños, apoyados por 
sus padres, quienes trabajaron duro para 
distribuir esperanza. 

Marcelo recibió en la calle un ejemplar  
del libro y del DVD “La última esperanza”. 
Después de haberlo visto en su casa, llamó 
al número que aparecía allí, y fue atendido 
por el pastor de la Iglesia de Las Acacias, 
Montevideo. “He visto todo el DVD, y me 
quedé impresionado. Lleve ese material a 
mi madre también, por favor”.  Hoy, Marcelo 
está estudiando la Biblia.

FOTO DE TAPA

Sábado 20 de abril de 2013 en 
La Paz: Eulogia Gómez, Flora 
Mamani, Elsa Velarde y Sonia 
Oruri, cuatro miembros de la 
Iglesia Adventista de Los An-
des, listas para repartir el li-
bro La gran esperanza. 

Foto: Dilsiane Arco (CNT Bolivia).

año anterior. La novedad de este año es que 
se han acompañado los ejemplares del libro 
con el DVD del Pr. Luís Gonçalves.

Con el deseo de obtener mejores resul-
tados de esta actividad, cada iglesia preparó 
stickers con las direcciones de contacto de 
los templos y los lugares de reunión de los 
Grupos pequeños más cercanos a las zonas 
de reparto.

Identificadas con polos, bolsas con el 
logotipo de “La gran esperanza” y mapas en 
la mano –que les indicaban las zonas donde 
debían ser repartidos dichos materiales–, 
las parejas misioneras, conformadas por 
niños, adolescentes, jóvenes y adultos de 
las diversas iglesias de la Unión Peruana del 
Sur (UPS), recorrieron las calles.

Días previos al evento, los administradores 
de los campos misioneros, las instituciones, 
las asociaciones educativas y el cuerpo 
ministerial, liderados por el presidente de 
la UPS, Pr. Abimael Obando, recorrieron 
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Barrios siempre limpios

El martes 16 de abril, ADRA Ecua-
dor desarrolló el plan “Barrios 

siempre limpios”, que contó con 
la participación y el trabajo de 
más de mil Calebs. Ellos tuvieron 
a su cargo la limpieza del barrio 
de “La Ladrillera”, ubicado en la 
vía Daule km 14, en los suburbios 
de Guayaquil. 

Con este plan, se buscó generar 
un ejemplo de limpieza, y difundir 
un mensaje de buenas costumbres 
y prevención de enfermedades 

para que así sean sus propios 
pobladores quienes mantengan 
su barrio limpio. Fue a través de 
este evento que se logró llegar a 
más de 500 familias, lo que dejó 
una expectativa formidable en 
la población sobre la entrega del 
libro misionero.

El otro grupo de Calebs se 
encargó de limpiar un gran es-
pacio de muro que acompaña a 
la avenida principal.
Foto: UE.

UNIÓN ARGENTINA

La Presidenta visitó el lavarropas de ADRA

El martes 23 de abril, Cristina 
F. de Kirchner, primer man-

dataria de la Argentina, visitó 
el Regimiento Militar nº 7, de 
la localidad de La Plata, para 
conocer las actividades que di-
ferentes organizaciones están 
realizando a fin de ayudar a los 
damnificados por las inundaciones 
del 2 de abril. En el recorrido, la 
Presidenta visitó el “Lavarropas 
Solidario” de ADRA, donde más 
de 15 voluntarios estuvieron 
trabajando desde el 17 de abril. 

La Presidenta felicitó a los 

voluntarios y les agradeció por 
el trabajo que están llevando a 
cabo. Además, le llamó la aten-
ción y expresó su acuerdo con el 
eslogan: “Cambiando el mundo, 
una vida a la vez”. Los jóvenes le 
obsequiaron el chaleco de ADRA 
y material institucional de la 
Iglesia Adventista. 

Más tarde, en su discurso 
oficial, agradeció públicamen-
te a ADRA, por el trabajo que 
está realizando en favor de los 
damnificados. 
Foto: UA.

Junta Plenaria de la UA
El miércoles 17 y el jueves 18 

de abril, se llevó a cabo en 
Buenos Aires la Junta Plenaria 
de la Unión Argentina (UA). 

Además de escuchar los infor-
mes sobre los avances misioneros, 
los integrantes de la Junta Plenaria 
se dirigieron al flamante templo 
de la iglesia de Parque Avellaneda. 
Allí, disfrutaron del testimonio de 
Roberto Apaza, el hermano que 
dirigió  la obra de construcción. 
Esta iglesia, que se levantó en solo 

dos años, se destaca por el trabajo 
que sus miembros realizaron en 
la recaudación de fondos y en 
la construcción del templo con 
materiales de calidad. 

En la segunda jornada, es-
cucharon a Caio, un consagrado 
plantador de iglesias de San Pedro, 
Misiones. Allí ya construyó una 
iglesia y, formando nuevos líderes, 
organizó Grupos pequeños en las 
localidades aledañas.  
Foto: UA.

El lavarropas de ADRA lavó, aproximadamente, mil kilos diarios de ropa.

En lo que va del 2013 ya hay 21.000 interesados en estudiar la Biblia.

UNIÓN ECUATORIANA
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UNIÓN BOLIVIANA

Evangelismo metropolitano

“Mi mensaje es: permanez-
can firmes en comunión, 

relación y misión, porque Cristo 
viene pronto, y necesitamos estar 
preparados para la vida eterna. 
Agradezco a todas las iglesias 
que se involucraron”. Con estas 
palabras, el Pr. Luís Gonçalves, 
evangelista de la División Su- 
damericana, cierra su entrevista 
con Jaqueline Herodek, de la 
Central Nuevo Tiempo de Bolivia. 

Estas palabras fueron pronun-
ciadas al cierre de la campaña de 
evangelismo metropolitano, que 
se desarrolló en Cochabamba y en 
Vinto la primer semana de mayo. 
Esta serie de reuniones se realizó 
con muchos contratiempos.

“Esta semana fue realmente 
un gran conflicto, pero, como 
en la Biblia, terminamos con la 
victoria. Teníamos dos puntos de 
predicación, uno en el coliseo de la 
Universidad Adventista, en Vinto, 
y otro en el coliseo del Colegio 
Don Bosco, en Cochabamba. Y 

justo en esa semana paso algo en 
la ciudad: el paro y el bloqueo. 
Así que, para ir de un lugar a 
otro fue una aventura”, relata 
el Pr. Gonçalves. 

Pero todo valió la pena, porque 
se consiguieron muchos bautismos 
y testimonios,como el de Alfredo, 
un universitario estudiante de 

Ingeniería que tomó una decisión 
sorprendente para toda su familia: 
bautizarse. Con lágrimas en los 
ojos, su padre también pasó al 
llamado y aceptó a Jesús. 

“Hoy me siento muy feliz en 
estar aquí para entregar mi vida 
a Cristo”, expresó Alfredo.

También se bautizó un joven 

que tuvo un terrible accidente en 
su trabajo y quedó en estado de 
coma dos días. Incluso lo habían 
dado por muerto. Pero, se recu-
peró y estudió la Biblia. Por su 
decisión, su mamá y su hermana 
también decidieron estudiar la 
Palabra de Dios.
Foto: UB.

El lema de la campaña fue “La última esperanza”.

UNIÓN CHILENA

Distinción para el Colegio de Calama

La Academia de Astronomía del 
Colegio Adventista de Calama 

fue reconocida por el Congreso y 
por el Gobierno de la Rep. de Chile. 

Con una ceremonia de recono-
cimiento en el Congreso Nacional, 
los campeones mundiales de 
ciencias, integrantes de la Aca-
demia de Astronomía del Colegio 
Adventista de Calama, recibieron, 
con distinción honorífica, uno de 
los máximos galardones que ofrece 
el Poder Legislativo a aquellos 
ciudadanos que han aportado al 
desarrollo de la ciencia en el nivel 
estudiantil: estamos hablando, ni 

más ni menos, que de la medalla 
de honor. 

La delegación también fue 

recibida en las oficinas del presi-
dente de la Cámara Baja, Edmundo 
Eluchans, quien les entregó las 

felicitaciones en forma particular.
Esta iniciativa fue gestionada 

por el diputado Felipe Ward, quien 
procuró dar el reconocimiento a 
estos alumnos, que lo merecían 
después de haber logrado una 
presea en el ámbito mundial 
en las ciencias astronómicas. 
La ceremonia se realizó en las 
dependencias de la Cámara de 
Diputados, donde los alumnos 
fueron felicitados por la asamblea, 
para luego ser investidos por el 
diputado Ward con la medalla 
otorgada por el Congreso.
Foto: UCh.Otro logro de la Educación Adventista en la Rep. de Chile. 
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UNIÓN PERUANA DEL SUR

ColporImpacto 2013

El sábado 11 de mayo, en el 
Centro de Convenciones del 

Colegio de Abogados de Arequipa, 
se realizó la Clausura del Colpor-
Impacto 2013 desarrollado  en 
Arequipa desde el día 6 de mayo. 
Fueron cuatro días, en los que 40 
parejas de misioneros salieron a 
colportar. 

En este programa, los adminis-
tradores de la Unión Peruana del 
Sur, liderados por el Pr. Abimael 
Obando y los pastores administra-
dores de los seis campos misioneros 
de la UPS, se unieron a los agentes 
de publicaciones adventistas que 
saludaron esta brillante iniciativa 
en el marco de conquistar las 
grandes ciudades en 2013.

El resultado de este ColporIm-
pacto fue el siguiente:

-1.803 presentaciones.
-699 oraciones con los clientes.
-53 personas decidieron iniciar 

el estudio de la Biblia.
-457 libros entregados.
“Han sido días de reencuen-

tro con el Señor, porque hemos 
participado del ministerio más 
elevado, como lo afirmó Elena 
de White. El Espíritu Santo nos 
ilumina para hablar, para preparar 
el ambiente especial y que el 
nombre del Señor sea honrado. 
Realizaré un gran impacto en mi 
campo con todos mis pastores y 
colportores”, destacó el Pr. Javier 
Tula, presidente de la Misión del 
Lago Titicaca.

Por su parte, el Pr. Felipe 
Lucas, presidente de la Asocia-
ción Peruana Central Sur, dijo: 
“Recuerdo lo que experimenté 
hace 36 años y cómo viví el 
ministerio de las publicaciones 
adventistas, y las bendiciones 
que conlleva participar de él. Es 
verdad que las estrategias han 
sido modernizadas y atienden las 
necesidades de la época, pero la 
dependencia de Dios para realizarla 
sigue vigente. Los jóvenes y las 
señoritas de hoy siguen siendo 
mensajeros de esperanza que 

enfrentan desafíos y retos con-
fiando en las promesas del Señor. 
Regreso a mi campo motivado y 
dispuesto a implementar esto 
con mis colportores”.

Otro testimonio es el del Pr. 
Julio Medina, presidente de la 
Misión Andina Central: “Trabajé 
con publicaciones adventistas hace 
22 años, y ahora he vuelto a vivir 

las alegrías de este ministerio.  
Si me piden un consejo para los 
jóvenes colportores, les diría que 
es necesaria mucha dependencia 
de Dios y perseverar hasta el 
final. Por ello, el consejo es no 
desanimarse y confiar, pues los 
ángeles de Dios siempre acompañan 
a los mensajeros de esperanza”.
Foto: UPS.

El ministerio de la página impresa sigue dando excelentes resultados.

UNIÓN PERUANA DEL NORTE

“El matrimonio que yo soñé”

En el marco de la semana de la 
familia, el templo de la Iglesia 

Adventista de la Av. España, ubi-
cada en el centro de la ciudad de 
Lima, fue testigo de un programa 
titulado El matrimonio que yo 
soñé, donde 13 parejas se dieron 
cita para contraer matrimonio, 
regularizando de esta manera su 
situación civil y religiosa. 

Esta actividad, que se realizó 
el 9 de mayo, contó con la pre-
dicación del Pr. Juan Velásquez, 
director de Evangelismo de la 
Asociación Peruana Central Este. 

Fueron momentos llenos de 

emoción y alegría, en los que 
estas parejas se entregaron en 
fe y amor, realizando sus votos 
matrimoniales. 

En el aspecto civil, estuvo 
involucrado el Municipio de Breña, 
que  realizó los papeles necesarios 
para que todo se desarrollara en el 

ámbito legal, convirtiéndose una 
vez más en un aliado estratégico 
para este tipo de ceremonias que 
organiza la iglesia. 

Posteriormente, las 13 parejas 
entregarán sus vidas a Dios a tra-
vés del bautismo. Mientras tanto, 
concluirán los estudios bíblicos que 
vienen realizando y continuarán 
participando los días sábados en 
la iglesia, pues ya están compro-
metidos con la misión y participan 
de ella fielmente. Así, se fortalece 
la institución matrimonial dada 
por el Creador en el Edén.
Foto: UPN.
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Hay frases que, de tanto repetirse, 
las asumimos como si fueran ver-
dades incuestionables. Algunas 

de ellas se vinculan con el concepto de 
“infierno”; idea tan común en la mentalidad 
de mucha gente que es habitual escuchar 
decir: “Te vas a ir al infierno” o: “Se van a 
quemar en el infierno”. Incluso personas 
supuestamente expertas en Teología hablan 
acerca del infierno y dan descripciones 
sobre lo que será.

En Occidente, el asunto alcanzó un carác-
ter popular con una obra de Dante Alighieri 
(1265–1321), poeta italiano que escribió La 
divina comedia. Este libro es considerado 
un clásico de la literatura universal, en el 
que se narra la visita de Dante al infierno, 
al purgatorio y al paraíso. Dichas ideas, 
producto de la fantasía de Alighieri, calaron 
tan hondo en la mentalidad popular que 
aún hoy hay gente que cree que algunas 
descripciones de Dante están fundadas 
en la Biblia.

Lo cierto es que la expresión “infierno” 
aparece varias veces en la traducción del 
Nuevo Testamento. Incluso, hasta en las 

palabras de Jesús: “Pero yo les digo que todo 
el que se enoje con su hermano quedará 
sujeto al juicio del tribunal. Es más, cual-
quiera que insulte a su hermano quedará 
sujeto al juicio del Consejo. Pero cualquiera 
que lo maldiga quedará sujeto al juicio del 
infierno” (Mat. 5:22).

Pareciera que Cristo estuviera hablando, 
después de todo, de un juicio eterno; que 
además, en la mentalidad popular, se 
convierte en tormento y castigo eterno. 
¿Se refiere a eso, en realidad?

El original en griego utiliza la palabra 
gehena, que es la transcripción de la for-
ma aramea del hebreo gueh Hinnóm, que 
literalmente significa “Valle de Hinón” o, 
en su forma completa, gueh veneh-Hinnóm 
[Valle de los hijos de Hinón], tal como 
aparece en Josué 15:8 y 2 Reyes 23:10. 
También podría traducirse “Desfiladeros 
de Hinón” o “Escarpados de Hinón”. Ori-
ginalmente, este valle es conocido por ser 
un lugar estrecho y profundo entre el sur 
y el suroeste de Jerusalén.

La historia narra que en la época de 
los reyes de Judá se efectuaban, en ese 

lugar, ritos paganos como el sacrificio de 
niños, que eran quemados en honor al 
dios amonita Moloc (2 Crón. 28:1-3; 33:1-6). 
Además, el profeta Jeremías predijo que 
allí morirían muchos habitantes de Judá 
a manos de los babilonios (Jer. 7:30-33; 
19:5, 6). Eso sucedió finalmente, porque 
en la destrucción de Jerusalén murieron 
tantas personas que sus cuerpos quedaron 
sin sepultar, y muchos fueron arrojados al 
valle para ser quemados.

El rabino David Kimhi (1160–1235), que en 
el medievo se destacó como comentarista 
bíblico, filósofo y gramático, señala que el 
valle de Hinón se convirtió en el basurero 
de Jerusalén, donde se mantenían ardiendo 
permanentemente desperdicios que eran 
quemados. Cualquier cosa que fuera arroja-
da a ese lugar quedaba reducida a cenizas; 
es decir, desaparecía completamente.

El problema se suscita puesto que en 
vez de traducir gehena como “Valle de 
Hinón”, como correspondería, a partir de la 
traducción de la Vulgata Latina se tradujo 
como “infierno”, introduciendo un sesgo 
en la interpretación. ¿Por qué ocurrió 

Un Dios de amor...  
¿y un infierno?

Cómo los conceptos paganos y populares nos pueden dar una idea 
inexacta de nuestro Padre celestial.



Por Miguel Ángel Núñez
Doctor en Teología, docente universitario y escritor. Actualmente, es pastor en la Misión Norte de Chile.
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esto? Simplemente, porque se 
sobreentendió, equivocadamente, que 
el fuego literal que ardía en ese valle-
“basurero” era el equivalente a la noción 
pagana de que los malos reciben un castigo 
eterno y arden permanentemente después 
de morir, tal como aparece en el libro de 
Dante Alighieri, La divina comedia. Pero, 
ni Jesús ni los demás escritores bíblicos 
vincularon gehena [Valle de Hinón] con 
algún tipo de tormento. Sencillamente, allí 
se introdujo un anacronismo, producto de 
una idea que se introdujo posteriormente 
en el cristianismo, pero que no figura en 
el original bíblico.

Es una contradicción hablar de un Dios 
que condena la práctica de quemar cuer-
pos vivos en sacrificio, tal como lo dice 
en Jeremías: “Construyeron el santuario 
pagano de Tofet, en el valle de Ben Hinón, 
para quemar a sus hijos y a sus hijas en el 
fuego, cosa que jamás ordené ni me pasó 
siquiera por la mente” (Jer. 7:31). Creer 
que Dios ordena quemar a los infieles 
eternamente es totalmente contradictorio 
con lo que le dice a Jeremías.

Por otro lado, la idea de 
un lugar en el cual Dios se 
complace con atormentar 
a los muertos no está en 
armonía con un Dios de 
amor (1 Juan 4:9) y con 
la enseñanza bíblica de 
que cuando las personas 
mueren “no saben nada 
ni esperan nada, pues 
su memoria cae en el 

olvido” (Ecl. 9:5), y en el 
estado de la muerte “no hay trabajo ni planes 
ni conocimiento ni sabiduría” (Ecl. 9:10).

Jesús empleó esa expresión por el sentido 
metafórico que se le asignaba en su tiempo, 
cuando al decir “Valle de Hinón” se estaba 
dando a entender que algo desaparecía 
completamente, sin quedar nada. Es lo 
que se observa, por ejemplo, en Lucas 12:5, 
cuando Cristo dice: “Les voy a enseñar, más 
bien, a quién deben temer: teman al que, 
después de dar muerte, tiene poder para 
echarlos al infierno. Sí, les aseguro que a 
él deben temerle”; evidentemente, es una 
metáfora para señalar a aquel que puede 
hacerlos desaparecer completamente. 

Es, por lo tanto, el gehena [Valle de Hi-
nón], mal traducido como “infierno”, un 
lugar de destrucción eterna, donde todo 
desaparece sin dejar rastros, y en ningún 
caso un lugar de tormento eterno, como 
transmite la religiosidad popular.

Esto viene a poner cordura sobre un 
tema que se presenta como contradictorio. 
Quienes creen en un infierno literal, es 
decir, en un lugar de eterno tormento, lo 
que hacen es transmitir una idea macabra, 

porque suponen que Dios da a algunos 
seres humanos la “inmortalidad”, es decir, 
la “vida eterna”, solo para atormentarlos 
durante toda la eternidad. 

Esa idea, nacida en la mente perversa 
de cristianos medievales, no tiene nada 
que ver con un Dios de amor y que se 
complace en la justicia. Por último, ¿por 
qué habrían de resucitar algunos para ser 
atormentados? O ¿cómo es posible que 
la Biblia hable de resurrección y algunos 
sugieran que los muertos incrédulos están, 
en este momento, siendo atormentados 
en el infierno? Eso es, simplemente, una 
contradicción: la resurrección significa 
volver a vivir, y si es eso así, es porque 
estaban muertos. Simple.

No hay ningún argumento bíblico que 
suponga un “infierno eterno”; sí, una base 
bíblica para sostener la destrucción total y 
definitiva para aquellos que hayan elegido 
precisamente eso, al rechazar la gracia 
divina.

Dios es un Dios de amor, y su amor no le 
permite ejecutar un tormento eterno. Dios 
es justo, por lo tanto, no es vengativo; no se 
corresponde con su naturaleza la tortura 
como medio de expresión. No existe base 
bíblica para la idea de la inmortalidad eterna 
de los incrédulos, para ser atormentados. 
Desaparecerá todo llanto y dolor: eso no 
es compatible con un tormento eterno.

Por lo tanto, no hay “infierno”: hay solo 
una metáfora, la gehena, que explica que, 
en algún momento, los que no aceptaron 
la gracia desaparecerán por completo, y 
para siempre.
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DESDE... 

BRASILIA
Por CÁROLYN AZO
Asesora de Prensa de la División Sud-
americana y periodista de Nuevo Tiempo.

En la Biblia encontramos la historia 
de Ana, quien oró por un hijo 
(1 Sam. 1:10). Ella era estéril e 

hizo un pacto con Dios de dedicárselo 
todos los días de su vida.

Esta historia se parece a la de una 
niña que fue dedicada a Dios por sus 
padres, en la ciudad de Piura, Perú, 
allá por la década de 1980. Fue hija 
de padres consagrados a Dios, que 
aseguraron su futuro en las manos 
de su Creador. Ella crecía firme en los 
principios cristianos que sus padres 
le inculcaban a través del estudio de 
la Biblia, cultos familiares y las activi-
dades de su iglesia.

Cada mañana esa niña se levantaba 
temprano a orar y a estudiar su Biblia. 
No hubo un año, después de que 
aprendió a leer, que no la estudiase 
antes de realizar cualquier otra acti-
vidad en su día a día.

La Palabra de Dios, en Proverbios 
22:6, dice lo siguiente: “Instruye al niño 
en su camino, y aun cuando fuere viejo 
no se apartará de él”. ¿En qué parte de 
este versículo se encontrará la niña?

En fin, la niña de la historia creció, 
terminó sus estudios universitarios y 
se fue de voluntaria a otro país, lejos 
de su familia, para servir al Dios de 
la Biblia. Dos años después regresó 
a Lima y un año y medio después, la 
iglesia la llamó a servir lejos de sus 
seres queridos, una vez más. 

Sin embargo, al preguntarle qué la 
impulsaba a dejar la comodidad de 
su hogar, ella me dijo su secreto. Ella 
respondió que las primeras horas del 
día son de Dios; que sea cual fuese la 
decisión que había de tomar, le con-
sultaba a su mejor amigo Jesús, y él 
siempre le responde. ¿En qué parte 
de la historia estás tú?

¿Es la indiferencia 
a la Biblia una 

muestra de progreso 
personal?

El reino de Judá está por enfrentar la 
peor crisis de su historia. Estamos 
alrededor del año 600 a.C. Muy 

pronto el Reino del Sur será destruido (586 
a.C.). Joacim, rey de Judá, ha aceptado vivir 
bajo la soberanía de Egipto pagando un 
fuerte tributo (2 Rey. 23:35). Sin embargo, 
un año después cambiará el panorama 
político de la región: Nabucodonosor II 
derrota a Necao II y a su ejército en la famosa 
batalla de Carquemis. Ahora, Joacim se ve 
obligado a cambiar su alianza con Egipto 
por un nuevo juramento de fidelidad hacia 
Babilonia (2 Rey. 24:1). 

Joacim resulta ser un líder muy débil 
para un momento determinante. Es hijo 
de Josías y Zebudá. Ascendió al trono en el 
año 609 a.C., a los 25 años de edad. Ahora 
tiene 33 y no parece importarle su pueblo; 
más bien, tiene dos grandes intereses: 
mantener los lazos con Egipto, su gran 
salvador, y amasar fortunas sobre la base 
de abusos, corrupción e injusticias (Jer. 
22), así como construir lujosas residencias.

Entonces, Dios envía un mensaje al 
profeta Jeremías: “Toma un rollo y escri-
be en él todas las palabras que desde los 
tiempos de Josías, desde que comencé a 
hablarte hasta ahora, te he dicho acerca 
de Israel, de Judá y de las otras naciones. 
Cuando los de Judá se enteren de todas 

las calamidades que pienso enviar contra 
ellos, tal vez abandonen su mal camino y 
pueda yo perdonarles su iniquidad y su 
pecado” (Jer. 36:2, 3). El profeta obedece. 
Dicta a Baruc las palabras que Dios le ha 
inspirado. Posteriormente, el mensaje es 
leído al pueblo de Israel en la entrada del 
Santuario. La gente escucha con atención. 
En este punto, uno se pregunta: ¿por qué 
insiste Dios en buscar a los impíos? La 
respuesta es de lo más enternecedora: “Dios 
se compadece de los hombres que luchan 
en la ceguera de la perversidad; procura 
iluminar su entendimiento entenebrecido 
dándoles reprensiones y amenazas desti-
nadas a inducir a los más encumbrados a 
sentir su ignorancia y deplorar sus errores”.1

El impacto del mensaje estremece a varios 
oyentes. Micaías informa a los miembros 
de la corte sobre la importancia del men-
saje que ha escuchado. Ellos envían de 
inmediato por Baruc y le piden que lea el 
texto. Entonces, se asombran al escuchar la 
Palabra de Dios y, llenos de preocupación, 
deciden informar al rey la situación. Al 
mismo tiempo, los miembros de la corte 
instan a Jeremías y a Baruc a esconderse 
cuanto antes. ¿La causa? Transmitir la 
Palabra de Dios al pueblo.

Al poco tiempo, Joacim es informado 
del asunto. Entonces, envía por el rollo. 



SECRETOS PARA 
ENTENDER LA BIBLIA 

Proverbios 2:1-6
-Lee las Escrituras como un mensaje 

dirigido especialmente a ti.
-Presta atención a sus palabras.
-Pide a Dios inteligencia para en-

tenderla.
-Persevera en su estudio. ¡No te 

detengas!
-Ella te ayudará a conocer a Dios; 

un verdadero privilegio.
-Dios es el único que te puede ayudar 

a entender su Palabra.

Luego escucha atento su lectura en com-
pañía de sus consejeros. Sin embargo, el 
mensaje parece ser muy severo. ¿Por qué 
a veces los mensajes divinos tienen que 
ser implacables? ¿Acaso no deberían ser 
un poco más halagadores, para producir 
menos resistencia? No. “No es el plan de 
Dios enviar mensajeros que agraden o 
halaguen a los pecadores; no comunica 
mensajes de paz para arrullar en la seguri-
dad carnal a los que no se santifican. Antes, 
impone cargas pesadas a la conciencia del 
que hace el mal, y atraviesa su alma con 
agudas saetas de convicción”.2

Un rey con actitud posmoderna 
El monarca reacciona de una manera 

singular ante el mensaje bíblico. A me-
dida que se leen tres o cuatro columnas, 
Joacim va cortando el rollo con un estilete 
de escriba. Luego, ante el estupor de sus 
consejeros, lo arroja a un bracero hasta que 
se consume todo el Texto Sagrado.

 Joacim parece un rey con una actitud 
bastante contemporánea, similar a la de 
cientos de miles de personas en este mundo:

* No se interesa por la Palabra de Dios.
* Le parece que su contenido es com-

pletamente irrelevante.
* Cree que puede vivir sin el consejo 

divino.
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No conforme con manifestar indiferencia, 
no tiene empacho en destruir las Escrituras.

No tiene conciencia de que está recha-
zando su última oportunidad para enfrentar 
la crisis que se avecina.

Para nadie es un secreto que la sociedad 
contemporánea enfrenta una serie de 
conflictos muy graves de carácter político, 
social, familiar, económico, alimentario, 
sanitario, ambiental, los cuales se fusionan 
para dar lugar a una compleja crisis exis-
tencial que hoy enfrentan los habitantes 
de este mundo. Lo paradójico es que en 
la Biblia se encuentran las grandes solu-
ciones a cada uno de estos problemas; no 
obstante, la actitud de mucha gente es 
similar a la del rey Joacim: indiferencia, 
rechazo, agresión.

¿Qué hacer ante el rechazo de las 
Escrituras?

El ataque a la Biblia no es nuevo. La 
historia de la iglesia está llena de actitudes 
intolerantes hacia el mensaje bíblico, lo 
cual les ha costado la vida a miles de fieles 
proclamadores de la Palabra de Dios. Ante 
esto, es necesario recordar que “los siervos 
escogidos de Dios deben hacer frente 
con valor y paciencia a las pruebas y los 
sufrimientos que les imponen el opro-
bio, la negligencia y la calumnia. Deben 
continuar fielmente la obra que Dios les 
dio y recordar que en la antigüedad los 
profetas, el Salvador de la humanidad y 
sus apóstoles sufrieron también insultos 
y persecución por causa de su Palabra”.3

Luego de que Joacim quemara el rollo, 
Dios ordenó escribir un nuevo rollo y 
agregar más puntos a su mensaje. Y es que 
su Palabra no se puede destruir (Isa. 40:8). 
Al contrario, cuando los seres humanos 
se empeñan en destruirla, él renueva su 
Palabra agregando aún más luz a sus hijos.

Durante la Era Premoderna, la Biblia 
padeció persecución destructora; luego, en 
la Era Moderna, sufrió el ataque ideológico; 
y hoy, en la Era Posmoderna, enfrenta la 
indiferencia y el desdén. Lo cierto es que 

ningún ser humano jamás podrá detener el 
avance del evangelio. La Palabra de Dios no 
depende tampoco del caprichoso corazón 
humano (Luc. 19:40).

Para el rey Joacim, Egipto representa-
ba la gran esperanza. En el año 598 a.C., 
envalentonado por los egipcios, se rebeló 
abiertamente contra Nabucodonosor II. 
Entonces, convenció a los habitantes del 
reino de Judá de que si luchaban contra 
Babilonia los egipcios no los desampararían, 
lo cual ocasionó una nueva invasión del 
poderoso ejército caldeo. Lo cierto es que 
los egipcios nunca pensaron en ayudarlo. 
El rey de Judá fue tomado preso y llevado 
cautivo.

La actualidad del mensaje bíblico
A pesar de que en estos tiempos mucha 

gente muestra una notable indiferencia 
hacia la Biblia, más por ingenuidad que 
por haberla leído con seriedad, lo cierto 
es que su contenido responde a las más 
profundas necesidades del ser humano, 
ofrece un panorama muy claro sobre el 
futuro de este mundo, transforma las ac-
titudes para aprovechar lo mejor de cada 
persona. Por si fuera poco, contiene la perla 
de gran precio: el mensaje de salvación de 
Jesucristo.

Pero ¿por qué la Biblia sigue siendo tan 
relevante para el hombre contemporáneo? 
Porque Dios es la fuente de la información 
que aparece en las Escrituras (2 Tim. 3:16). 
Además, la Biblia nos conduce a Jesús (Heb. 
1:1, 2) y es uno de los principales medios 
para desarrollar la confianza en Dios (Rom. 
10:17). En realidad, no podemos prescindir 
del Texto Sagrado. Representa la gran solu-
ción para enfrentar las crisis que desafían 
nuestras vidas. Permitamos hoy que Dios 
nos hable a través de su Palabra.

Referencias
 Elena de White, Patriarcas y profetas (Buenos Aires: 

ACES, 1985), p. 320.
2 __________, ibíd., p. 321.
3 __________, ibíd., p. 322.
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En el frenteEn el frente

Evangelismo 
de altura

Una vendedora de comida y un educador de Bolivia 

relatan sus experiencias misioneras.
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Es bueno vivir cerca del cielo. A más 
de cuatro mil metros sobre el nivel 
del mar, y situado al noroeste de la 

meseta altiplánica de Bolivia, se encuentra 
El Alto, un municipio que forma parte del 
área metropolitana de la ciudad de La Paz. 
Ambas localidades conforman la segun-
da aglomeración urbana más grande del 
país, después de Santa Cruz de la Sierra. 
Allí, también se encuentra el Aeropuerto 
Internacional El Alto, lugar al que llegan 
los viajeros que van a La Paz en avión.

Con una población de más de un millón de 
habitantes, El Alto tiene una gran actividad 
comercial: en la ciudad hay más de cinco 
mil pymes y fábricas. También, es lugar de 
exportación de los recursos minerales del 
país y de materia prima procesada; y cuenta 
con un buen nivel educativo gracias a la 
Universidad Pública de El Alto.

Comercio y educación son, justamente, 
las profesiones que caracterizan a Felisa 
y a Justiniano, dos fervorosos miembros 
laicos de la Iglesia Adventista de Villa Ba-
llivián, ubicada precisamente en El Alto. 
La iglesia tiene mil doscientos miembros 
y tres plantas: la iglesia A, la iglesia B y la 
iglesia joven. Los tres cultos son simultá-
neos, tanto a la mañana como a la tarde.

Una comerciante madrugadora
“Me levanto todos los días a las cuatro de 

la mañana, para cocinar y hacer las cosas de 
mi negocio. Preparo todo bien temprano. 
Trabajo vendiendo comida en la calle hasta 
las 13 o las 14. Luego, recojo todo y me voy 
a comprar mercadería, para cocinar lo del 
día siguiente”.

Quien habla es Felisa Apaza de Poma, 
de 49 años y adventista de nacimiento. 
Vestida con prendas típicas de la región 
(pollera plateada y larga, y una manta de 
alpaca marrón), habla con la seguridad de 
los que tienen en claro su misión. Si hasta 
su ropa está acorde con eso: “Hace mucho 
frío en esta zona, y esta ropa me protege. 
Es muy abrigada. Y yo tengo que cuidarme 
mucho, porque trabajo en la calle. No me 
puedo enfermar; tengo que estar sana, feliz 
y alegre para ir a visitar a las personas”.

Efectivamente, Felisa tiene un puesto 
de ventas de comida en la calle. Y allí pasa 
gran parte del día. Su agenda continúa así: 
“A las 17 me alisto para el trabajo misionero. 
Agarro mi bolso y salgo. Me preparo para 
dar estudios bíblicos. Luego, a las ocho de 
la noche llego a mi casa”.

Felisa no conoce lo que es la inacción. 
Ella es una persona activa para la causa de 

Dios y no solo predica al terminar su trabajo. 
Conozcamos algo más de sus métodos.

“Antes de visitar y de dar estudios bíblicos 
a la gente en su casa, yo me hago amiga de 
ellos”. Y el lugar donde hace esos amigos 
es su mismo trabajo. “A las personas las 
conozco en mi puesto de venta. Viene 
mucha gente. Son clientes. Los conozco por 
nombre: don Raúl, doña Elena, doña María... 
Por eso, en mi bolso nunca me han faltado 
volantes, la Biblia y la guía de estudios ‘La 
fe de Jesús’. Yo les digo que soy cristiana y 
los atiendo con amabilidad. Los clientes me 
preguntan por qué soy tan bondadosa, y ahí 
les hablo del amor de Dios. Yo les digo: ‘Soy 
feliz’. Y les digo que mi Dios es el que me 
bendice y me acompaña en todo momento. 
‘Nosotros también queremos conocer a ese 
Dios’, me dicen”.

Entonces llega el momento de hacer la 
propuesta, y Felisa se ofrece para orar y 
visitarlos. “Ellos me dicen que tiene pro-
blemas con sus esposas o esposos, con sus 
hijos, con su familia... Me cuentan de sus 
enfermedades y me dan su dirección para 
que los visite”.

Una laica todoterreno
Felisa ha tenido casi todos los cargos 
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Llevar estudios bíblicos. “Llevo 
siempre las hojitas de la guía de 
estudios ‘La fe de Jesús’. Siempre 
están en mi bolso”.

Estudio diario de la Palabra de 
Dios. “Si no conocemos la Biblia, 
no podemos hablarle de ella a las 
personas”.

Estudiar y orar. “Animo a todos 
mis hermanos y hermanas a es-
tudiar la Biblia y a orar. Si no, nos 
enfriamos y no tendremos ganas 
de ir a ninguna parte”.

Oración todos los días. “Al acos-
tarse y al levantarse. Es vital”.

Visitar. “Hay que visitar y visitar. 
Les digo: vayan, vayan, vayan... Hay 
que anunciar la Palabra del Señor, 
hay que anunciar el mensaje del 
amor de Cristo”.

Puntualidad. “Tanto al citar reu-
niones en la iglesia, como para ir a 
los hogares de la gente”.

Por Pablo Ale
Licenciado en Teología y en Comunicación Social. Es redactor y editor en la ACES.
pablo.ale@aces.com.ar
@PabloHernanAle

eclesiásticos que un miembro de iglesia 
puede tener. Cuando era más joven fue 
secretaria de Escuela Sabática y diaconisa. 
Luego, trabajó en Dorcas y en el Ministerio 
de la Mujer. Actualmente, usa sus talentos 
en el departamento de Ministerio Personal. 
“Siempre me gustó trabajar en el iglesia y 
llevar la palabra del Señor. Pero, lo que más 
me gusta es dar estudios bíblicos, hacer 
campañas y visitar a la gente de casa en casa”.

 Actualmente, Felisa tiene quince estu-
dios bíblicos. Y ese fue también el número de 
personas que llevó a las aguas del bautismo 
en 2012. “Espero este año llevar la misma 
cantidad o más”, declara. Y amplía: “No 
tengo el número exacto de todas las almas 
que gané, pero deben ser unas cincuenta”.

Un predicador laico 
Otro miembro activo de la iglesia de Villa 

Ballivián es Justiniano Condori Marca, de 
cincuenta años. “Pertenezco a este distrito 
desde 1987, cuando llegué desde Lima. Esta 
iglesia recién se estaba construyendo. Soy 
adventista de nacimiento y estudie Teología 
algunos años, y ahora trabajo en el área 
educativa”, se presenta.

Y luego, comenta las tareas que desarro-
lló y desarrolla en la iglesia. “Desde hace 
mucho tiempo estoy en el departamento 
de Ministerio Personal; pero lo que más 
me gusta de la tarea misionera es predicar 
desde el púlpito y hacer visitas. Siempre 
salgo a predicar sermones a otras iglesias 
cercanas, doy conferencias y semanas de 
revive. Soy un predicador laico”.

Cuando le preguntamos sobre qué le 
gusta predicar, Justiniano no lo duda: la 
esperanza. “Creo que no es solo una palabra; 
es más amplio de lo que parece. Los seres 
humanos en la vida se ahogan porque no 

3 CONSEJOS
DE FELISA

“Hace cinco años que uso esta cartera 

para mis materiales misioneros. Está 

viejita ya, pero me gusta. Me es útil”.

 “Siempre tengo materiales misioneros en mi maleta”.

descubrieron a Jesús como su Salvador. El 
Señor nos da esa gran oportunidad”.

Abrir la Biblia de Justiniano es descubrir 
un mapa lleno de colores y de anotaciones. 
“Y sí, la tengo toda marcada. Esta es la Biblia 
que uso para predicar. Tiene bosquejos de 
sermones. En realidad, tengo dos Biblias en 
mi portafolio”. Y abrir el portafolio de este 
líder laico es encontrarse con otros mate-
riales misioneros: carpetas de seminarios 
sobre el discipulado, la Revista del Anciano, 
y la Guía de Estudio de la Biblia. 

Un educador comprometido
No importa si la oferta laboral es exce-

lente. Si aceptarla implica dejar de guardar 
el sábado, la oferta será rechazada. Y esto 
sucedió meses atrás, cuando llegó una muy 
buena propuesta para la carrera profesional 
de Justiniano. “Hay que obedecer a Dios 
antes que a todo. Él cuida de nuestro futuro”. 
Y así es. Lean, si no, lo que le sucedió días 
antes de esta entrevista.

“Tratándome de olvidar cómo pagar unas 
cuentas, estaba dibujando el mapa para la 
distribución de libros del 20 de abril. Y le 
pedí a mi esposa que me planchara una 
camisa para ir a predicar. Ella se confundió 
y me planchó otra. Como la camisa no me 
quedaba con el traje que tenía pensado 
ponerme, busqué otro traje y, al revisar sus 
bolsillos, encontré plata olvidada. Yo no sé 
cuándo puse allí ese dinero. Lo cierto es 
que allí estaba. Dios no te hace faltar nada 
cuando uno dedica la vida a su servicio”.

Felisa y Justiniano residen en El Alto y 
tienen vidas con altos ideales. Saben, en 
teoría y en experiencia, que trabajan para 
preparase y preparar a otros para vivir en una 
ciudad más alta aún: la Nueva Jerusalén.

“Siempre tengo materiale

DE JUSTINIANO
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Quiero saber

Elena de White 
y los valdenses  

(Segunda parte)

Continuamos investigando sobre la visita de la Mensajera del Señor a este 

grupo de personas a los que catalogó de verdaderos cristianos.

Un domingo ascendieron los ocho 
kilómetros de camino montañoso 
hasta Villa Pellice, donde los aguar-

daba un auditorio repleto. A. C. Bourdeau 
tradujo la predicación al francés y otros la 
traducían en voz baja al italiano. “El mensaje 
del amor y la misericordia de Cristo penetró 
en el auditorio, y la sierva del Señor notó 
que algunos de sus oyentes lloraban”.1 

El día lunes, aún bajo la lluvia, regresó 
el pastor Bourdeau hasta Villa Pellice para 
predicar; y el martes Elena de White predicó 
en San Juan. Las reuniones continuaron el 
siguiente fin de semana, sin que se detuviera 
la lluvia. El domingo, Elena de White, su hijo, 
su nuera y el pastor Bourdeau subieron la 
montaña hasta Bobbio, donde se encontraba 
la famosa cueva en la que muchos valdenses 
murieron sofocados por el fuego y el humo 
en medio de las persecuciones. Fue una 
ocasión propicia para la reflexión.

En Villa Pellice celebraron una reunión 
al aire libre. “Para ellos, el hecho de oír 
predicar a una mujer era algo completa-
mente nuevo debajo del sol; sin embargo, 
después de que hablé por breves instantes, 
me prestaron la mayor atención. Prediqué 
ante trescientas personas. Algunas estaban 
sentadas sobre el muro que nos rodeaba y 
había otras en los escalones que conducían 
al lugar de reuniones que estaba arriba. La 
galería de arriba estaba repleta de gente. 
Para todos, era un salón de reuniones muy 
original. El cielo nos cubría como un dosel 

y la tierra –que pertenece al Señor– estaba 
a nuestros pies”.2

A principios de semana visitaron An-
grogna, donde muchos valdenses fueron 
obligados a saltar al precipicio en tiempos 
de la persecución. El jueves 29 de abril 
partieron a Ginebra. Elena de White había 
predicado siete veces durante su segunda 
visita al Piamonte.

La tercera y última visita a los valles 
del Piamonte se inició el miércoles 3 de 
noviembre de 1886 en compañía del pastor 
Guillermo Ings y su esposa. Hicieron escala 
en Turín antes de arribar a Torre Pellice. En 
esos días nació Mabel White, la segunda 
hija de W. C. White y María Kesley White.

Al llegar a Torre Pellice, Elena de White 
presenció una sorprendente lluvia de es-
trellas. Permaneció en los valles del 4 al 18 
de noviembre, incluyendo en su visita Villa 
Pellice y San Germán. El 20 de noviembre 
estaba de regreso en Basilea, Suiza, pocos 
días antes de cumplir 59 años.

Las declaraciones
Elena de White se refirió muchas veces 

a los valdenses, sobre todo en el capítulo 
titulado “Fieles portaantorchas”, de su libro 
El conflicto de los siglos.3

La autora consideró a los valdenses como 
verdaderos cristianos, que fundaron sus 
creencias en la Palabra de Dios. Los describe 
como humildes y esforzados campesinos, 
herederos de la fe de los apóstoles, que 

contaron con una traducción propia de 
las Escrituras. Rechazaban el culto a las 
imágenes y algunos de ellos guardaban el 
sábado como día de reposo. Se mantuvie-
ron fieles en medio de las persecuciones 
medievales, encontrando en las montañas 
un refugio contra la opresión. La piedad de 
los valdenses era pura, sencilla y ferviente. 
Leían y memorizaban porciones de la Biblia, 
y educaban a sus hijos en la austeridad, el 
sacrificio y la prudencia. Se preocuparon 
por su preparación intelectual y espiritual.

La Biblia era para ellos la única autoridad 
suprema e infalible. Copiaban porciones 
de ella y las compartían secretamente. Los 
pastores simulaban ser comerciantes o arte-
sanos y realizaban su obra entre los sinceros, 
mostrando el camino de la salvación. Sus 
casas, campos y capillas fueron muchas 
veces asolados, hasta que se resolvió su 
exterminio por medio de una cruzada en 
la que muchos fueron sacrificados.

Por la vivencia de Elena de White entre los 
valdenses y por sus escritos, se advierte la 
inmensa consideración que la autora tenía 
hacia ese pueblo que por siglos sostuvo su fe 
cristiana con indescriptibles sacrificios. 

Referencias
1 D. A. Delafield, Elena de White en Europa (Buenos 

Aires: ACES, 1979), p. 199.
2 Elena de White, Manuscrito 62, 1886.
3 __________, El conflicto de los siglos (Mountain View, 

California: Pacific Press, 1977), pp. 66-85.
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El viaje de la 
reconciliación

¿Estoy listo para salir de mi “zona de confort”, y emprender una travesía 

por un camino diferente y sobrenatural?

El hermano Pedro llegó a la iglesia. 
La sala estaba fría. Pero él nece-
sitaba estar ahí, puesto que iba a 

emprender un viaje poco común.
Se sentó cerca de la puerta de entrada, 

al fondo de la sala. Así vería cuando su 
hermano llegara. Una rendija del ventanal 
congelaba sus neuronas, pero Alguien 
fuera de él mantenía su corazón caliente. 
Cuando el hermano Juan llegó, el hermano 
Pedro elevó una corta plegaria: “Señor, 
ayúdame a mirarlo como tú lo miras y no 
como yo lo veo. Dame un corazón lleno de 
gracia y calidez”.

Al finalizar el culto ese sábado por la 
mañana, el hermano Pedro fue a buscar al 
hermano Juan. Le sonrió y lo saludó con 
sinceridad. Por meses, el hielo se había 
acumulado entre ellos, pero ahora algo 
ilógico estaba sucediendo: las primeras 
palabras amables se intercambiaban. Y 
así comenzaría la parte más interesante 
del viaje: buscaría descubrir al hermano 
Juan con otros ojos y desde otra perspectiva. 
Buscaría salir del círculo vicioso de crítica 
mutua y desdén que los había enemistado 
por tanto tiempo. Dejaría las ideas que los 
separaban y se concentraría en su corazón.

Toda semejanza con la realidad es pura 
ficción. 

Un día, mi esposo me dijo: “¿Te imaginas 
lo lindo que sería ir a la iglesia y mirar a 
nuestros hermanos con tanta gracia en los 
ojos que no recordáramos los problemas 
que tenemos con ellos?” Esa idea me gustó 
mucho, no porque sea fácil, sino porque 
no se me ocurre otra mejor para vivir 
plenamente en una comunidad con alto 
contenido ideológico.

Porque una comunidad religiosa tiene 
gran potencial para desarrollar ideologías 
de todo tipo. Y, donde hay ideologías, hay 
potencial volcánico. He aquí una buena 
estrategia del enemigo de los hijos de 
Dios para mantenernos ocupados fuera 
de nuestra misión: generar disensiones 
internas. Pero, gracias a Dios, no necesi-
tamos quedarnos ahí.

Con este desafío en mente, la alegoría 
del viajero me interpela. Viajero, no turista.

El turista sale en busca de lugares que 
fueron preparados para él. El viajero pre-
fiere descubrir lo que nadie preparó.

El turista espera disfrutar de los servicios 
puestos a su disposición. El viajero está 
dispuesto a participar en la vida cotidia-
na de las personas que descubre en su 
camino. Esto es, por lo general, su fuente 
de mayores satisfacciones.

Hay ciertas características que hacen 

de una persona un viajero. Primero, es 
curioso. Hay en su corazón un gran deseo 
de descubrir lo que no conoce. Segundo, 
su avanzar es intencional, aun sin saber 
lo que sucederá más adelante. Y tercero, 
está dispuesto a ser vulnerable para dejar 
que los demás también lo descubran a él 
a lo largo de su camino.

Hacer un viaje al corazón de mi herma-
no, con el que tengo dificultades, necesita 
también de estos tres elementos. Necesito 
salir de mi “zona de confort” para pensar 
positivamente de él y buscar descubrir lo 
que no conozco de él. Necesito ir a bus-
carlo. Y necesito estar dispuesto a dejarme 
descubrir por él.

Este camino de reconciliación no es nada 
fácil. Pero aquí, una vez más, es nuestro 
Padre quien se ocupa de comenzarlo en 
nuestro propio corazón cuando se lo pe-
dimos. “Porque Dios es el que en vosotros 
produce así el querer como el hacer por 
su buena voluntad” (Fil. 2:13). 

El viaje de la reconciliación es un viaje 
sobrenatural, donde el viajero se deja 
guiar y sorprender por el Dios que creó 
todo de la nada. 

Es un viaje donde el bien triunfa so-
bre el mal y donde la realidad supera la 
ficción. 




